
TERTULIA
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

AÑO n. Martes 24 de Diciembre de 1872. NÚM . 342.

LA TERTULIA.
M A D R m  2 4  DE DICIEM BRE DE 1872.

ADVERTENCIA.

Las oficinas de este pe­
riódico se hallan estableci­
das en la calle de Barrio 
Nuevo, núm. 2, principal, 
esquina á la Concepción 
Gerónima, á donde deberán 
dirigirse la corresponden­
cia j  los números de nues­
tros colegas que nos hon­
ran con el cambio.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

SENADO.
A la una y media principió la sesión del 

domingo, en la que se aprobaron las cinco 
últimas secciones del píesupucsto de ingre­
sos, se declaró urgente la terminación de 
este proyecto, y fué votadojdefinitivamente.

El señor ministro de Hacienda dió las 
gracias al Senado en general, y particular­
mente á las oposiciones, que inspiradas en 
el más sincero amor al pais, y conociendo lo 
necesario que era concluir el debate acerca 
del dictámen emitido por la comisión, se lia- 
bian limitado á exponer aquellas ideas que 
creian indispensables y no habian suscitado 
obstáculos á los de.seos del gobierno.

Después de e&to, se levantó la sesión á 
las tres en punto.

Muy poco tiempo duró la sesión de ayer, 
pero en ella tuvimos la satisfacción de óir 
del señor ministro de Estado la formal pro­
mesa de que uno de los primeros proyectos 
que se someterán al Senado para su aproba­
ción, será el que lleve la libertad, y con ella 
la personalidad civil, á nuestros hermanos 
esclavos de Puerto-Rico.

Con estas consoladoras palabras para los 
amantes de la libertad, que cuando se tra­
duzcan en hechos darán un mentís comple­
to á los partidarios de la liga negrera, ter­
minó sus tareas por este año la alta Cámara, 
después de haber discutido y aprobado leyes 
tan importantes como la de quintas, obliga­
ciones eclesiásticas y presupuesto de in- 
gresos. '

EL DISCURSO DEL SEÑOR MOSQUERA
y  LAS PROVINCIAS ULTRAMARINAS.

Notable por más de un concepto es el dis­
curso que pronunció el viernes en la alta 
Cámara el Jóven ministro de Ultramar. Cas­
tizo en la frase, correcto en la forma y pa­
triótico en el fondo, el trabajo del Sr. Mos­
quera, por lo que significa, por lo que vale y 
por las circunstancias solemnes en que fue 
hecho, está llamado á producir en la opinión 
de nuestros hermanos de allende los mares, 
un magnifico y saludable efecto.

Y nosotros debemos dar las gracias al se­
ñor Suarez Inclán, ayer fogoso liberal, y hoy 
ferviente reaccionario, por haber proporcio­
nado ti este ministro nueva ocasión en que 
declarar, con enérgica frase y sincero espa­
ñolismo, que nada tienen que temer las An­
tillas, que nada tiene que temer su tranqui­
lidad, que nada tiene que temer la causa es­
pañola por su ascensión al poder. Antes al 
contrario, mucho, muchísimo, so alegraiún, 
como nos alegramos nosotros, de que noy 
esté al frente de la secretaría de Ultramar, 
el político que en dias no remotos llevó allí, 
con s u  ejemplo y  laboriosidad, el respeto á 
la ley y la confianza á los buenos españoles.

Aludido su señoría por la apasionada in­
terpelación del intemperante Sr. Suarez In- 
clán lastimado en su consecuencia política 
■por Quien no debe alzar la frente ̂  donde de.- 
consecuencia política se hable, herido por las 
destempladas acusaciones del bastardista 
más presuntuoso é indefinible, levantóse el 
Sr. Mosquera á replicar uno por uno los ar­
gumentos del Sr. Suarez Inclán, consiguien­
do, entre los continuos movimientos de apro- 
bacion de la alta Cámara, pulverizar, tn tu - 
rar aquellas consecuencias é idea.s que, co­
mo enormes montañas, presentó el senador
reaccionario. 1 , 1.

¡Cuánta dignidad encierran las jialabras 
del señor ministro de Ultramar! ¡Cuanto pa­
triotismo sus declaraciones! Manifestó al Sq- 
nado que su política, mera continuación de 
la del Sr. Gasset y Artime, dignísimo ante­
cesor suyo, no se apartaria jamás de las ne­
cesidades y las exigencias de la madre pá- 
tria, única conducta que cabe seguir en los 
actuales momentos, cuando aun nos liablan 
con la voz de los cañones los traidores de la 
Manio'ua. En tanto, exclamaba su señoría, 
que la paz material y moral de Cuba no sea 
un hecho indiscutible, consumado, positivo, 
el ministro de Ultramar no atenderá á otra 
cosa que á la conservación de la integridad 
nacional, sin contemplaciones á nada m.a 
nadie- que -cuando de la honra de la.patna 
pe t r ^ ,  ios ratlicalés saben sujetar sus con­

vicciones políticas, económicas y  sociales, 
ante la idea grande, inmensa, sublime, de 
la dignidad española, de la integridad de 
nuestro territorio.

Y el Sr. Suarez Inclán, aniquilado, c®u- 
fundido, avergonzado de sus anteriores in­
justas inculpaciones, percibía una á una to­
das las palabras del Sr. Mosquera, las devo­
raba en silencio, y estamos seguros de que 
allá en su fuero interno habrá hecho cumpü- 
da justicia á la consecuencia y propósitos del 
nuevo ministro de Ultramar.' La lisura con 
que el Sr. Mosquera expuso sus principios de 
gobierno, la nobleza de sus palabras y  el 
grato recuerdo de sus no comunes antece­
dentes, á buen seguro que pasaron en balde 
para los partidarios de la Liga mgrera.

Nosotros felicitamos al Sr. Mosquera, 
como felicitamos á nuestros hermanos de las 
Antillas, como felicitamos á España entera 
por el patriótico discurso del dia 21, discurso 
que causará entre los rebeldes un nuevo de­
saliento, un nuevo desencanto, una nueva 
desilusión, y entre los. leales el agradable

Slacer que siempre proporciona la promesa 
e integridad para los intereses de la pátria. 

Sí: cuando esta notable oración parla­
mentaria sea conocida en todas sus partes 
por los pobladores de aquella poética región 
del Nuevo Mundo, cuando pase los mares y 
llegue hasta aquellas tierras el dulce con­
suelo de que ni en una pulgada se desmem­
brará el territorio nacional, el entusiasmo en 
los que defienden la bandera de Castilla au­
mentará, asi como el pánico, y la inquietud, 
y la desesperación de los bandidos que se 
empeñan en derramar sangre española en un 
suelo que no deben pisar mas que hermanos.

HAGAMOS HISTORIA.

Triste, y más que triste doloroso, es el 
espectáculo que hoy pr<>senta nuestra des­
graciada España por causa de la intransigen­
cia de los partidos.

Jairiás gobierno álguno ha sido tan in­
justa, y rudamente combatido por tan encÓn- 
trados elementos, como lo esta siendo el par­
tido radical, que hoy se halla al frente de los- 
destinos del país.

Ningún medio se repara por bajo y re­
probado que sea, con tal que este conduzca 
al fin que sus encarnizados enemigos se pro­
ponen, para acabar de una vez con toda la 
obra de la revolución.

Que á este fin aspiren los partidos extre­
mos; que la destrucción de aquella obra sea 
el propósito también del partido derrotado 
en los campos de Alcolea en Setiembre de 
1868, lo comprendemos claramente. Pero lo 
que no concebimos, lo que no tiene lógica 
explicación, es que trabajen y se valgan de 
cuantas armas y supercherías encuentran á 
su alcance y sugiere su maquiavélica ima­
ginación, los mismos que tanta parte toma­
ron en el movimiento revolucionario, los que 
ayudaron tan poderosamente á su glorioso 
¡riunfo, contribuyendo después á consolidar 
a legalidad existente, aceptando y  sancio­

nando todas sus legítimas consecuencias al 
'átularse constitucionales.

Es preciso decMo' todo;' es necesario y 
conveniente evidenciar, de úna vez para 
siempre, á quienes nos combaten.

Jamás, desde que se formó’en 1854 el 
lartido de la unión liberal, como se apellidó 
entonces, ha abrigádo en su galvanizado co­
razón otro sentimiento que el despecho y la 
ambición de mando. Díganlo si no sus he­
chos, envueltos siempre en sangre y apos- 
tasías.

Y sin remontarnos á su origen, registre­
mos la historia de ese partido en épocas mo­
dernas.

La unión liberal combate el dia 22 de Ju­
nio del 66 al grito de ¡viva la reina! y el 10 
de Julio es areojada del poder como se des­
pide á un lacayo qué quiere imponerse á su 
amo. Despechados los unionistas por tal re­
solución, se declaran anti-dinásticos y quie­
ren aparecer como revolucionarios; pero solo 
entre ellos, sin entrar en el campo de los 
hechos, porque, siempre exclusivistas y vi­
sionarios, mantenian las esperanzas de que 
de uu momento á otro los llamase su Ídolo, 
á quien con tanto valor y afau habian defen­
dido el dia 22, por presumir que desde aquel 
momento no habría fuerza Humana que les 
disputase ni arrebatase lo que ellos creen su 
patrimouio, máxime, después de haber ven­
cido en San Gil, por la estratagema de uno 
de sus hombres, una de las más poderosas 
insurrecciones militares.

Esperando todos los dias, desde que fue­
ron arrojados del poder, el llamamiento de 
la reina, y sus nombres como consejeros de 
la Corona en la Gaceta, leen en cambio con 
asombro en el periódico oficial el destierro 
de sus más queridos generales.

Fuera estos de la madre pátria, y al ver 
que se les había cerrado para siempre la 
puerta por donde do continuo asaltaban el 
poder, llenos de la idea de venganza, entrau 
en la revolución, que ya por tanto tiem[:^ 
venia trabajando el partido progresista, pei'o 
entran siempre con sqs ideas pesimistas. Y 
tanto es así, que. tan luego como ven que ps 
desterrado el príncipe D. Antonio deOrleaus 
y Borbon, fijan sus ojos, ansiosos del poder, 
en tan industrioso caballero para el trono de 
España, elevado asiento que ya desde el año 
de 1849 venia siendo el sueño constante del 
hijo de Luis Felipe, halagado entonces en su 
ambición por el apoyo de los unionistas.

Todos conocemos los trabajos de la v,nion 
liberal después de la revolución de Setiem­
bre para suplantar en el trono ú tan ambi­
cioso príncipe, por lo que creemos que no 
será preciso narrarlos, y solo diremos que, 
despreciado por todo el pais el duque de 
Montpensier, os do nuevo abandonado por

sus partidarios, que entrevén sin él una pro­
babilidad para llegar al gobierno después 
del infame asesinato del ilustre general 
Prim, y cuando la casualidad, sin duda, hace 
que los unionistas sean los primeros en sa 
ber y en recoger el provecho de aquel cri­
men de las manos del moribundo, que los 
juzga de buena fé al oirlos anatematizar tan 
villano delito.

Pero era preciso que esos explotadores 
políticos recibiesen otro golpe de gracia, en 
su amliiciou de mando, y lo recibou cuando 
quieren imponerse á la Constitución, al rey 
y al país, al solicitar del monarca la suspeii- 
siou de las garantías constitucionales. Estos 
bajan del poder silbados por toda la nación 
y por la voluntad del que, firme mantenedor 
de la Constitución, los separa de su lado al 
conocer sus ideas, como lo hizo el 66 Isabel 
de Borbon.

Desde aquel momento, lleno de ira el em­
ponzoñado corazón de los unionistas, pien­
san de nuevo en su funesto y despreciado 
príncipe; pero no ya como candidato al tro­
no, sino como regente de su sobrino políti­
co, el hijo de su madre, y trata ya el unionis- 
mo de una restauración imposible, y solo 
digna de los que traicionaron siempre á la 
'ibortad, contando para llevarla á efecto, aun 
cuando lo niegan, con la fracción sagastina, 
que en tan crítica situación se encuentra 
loy por haberse aliado con aquel pérfido 
lartido, avaro mas que nunca del poder, que 
e fascina y seduce.

Hábiles siempre en sus trabajos, y coa 
maquiavélica idea, arrastran los unionistas 
' su campo á un hombre infausto, que no 
pabiendo logrado ser el jefe, el dictador, por 
su ambicioso carácter, del partido progresis­
ta, se doblega á las exigencias de aquellos, 
sin ver que desde aquel momento mancha 
su historia pasada, al entrar en el lodazal de 
sangre y cieno donde se agita cínicamente 
,a unión liberal, desde que se formó y existe 
como partido.,

¿Tendremos que preguntar ahora cuál os 
a razou que impulsa á esa bandada de vam- 
)iros á combatir al partido ra lical de la ma­
nera que lo está haciendo?

Si nosotros pensásemos como las fraccio­
nes conservadoras, podríamos decir, y quizá 
esta vez no nos equivocásemos, que esa 
oposición, que esa explosión de desconten- 
■;os, no significa otra cosa que la firme y 
constante idea de deshacerse á toda costa-de 
,0 que en su despecho llaman el enemigo co­
mún, y  que á ese fin procuran que estalle de 
cualquier modo, y por distintos caminos, la 
sania ira do sus lildlguosoorauonos. Por eso 
se advierte que no presentan otro plan de 
ataque ni otro pensamiento en su nefando 
consorcio contra el radicalismo, que el de 
.anzarnos d<̂ l poder, hacer el caos con nues- 
;ra caída, y ver lo que viene después de que 
)uedan aprovecharse.

Y nada de esto nos sorprende, máxime, 
desde que tras de miles de amenazas y tra- 
)ajos, les oímos decir que no reconocerían 
mañana que fuesen poder, el Banco hipote­
cario; por eso los vimos luego eu las cir­
cunstancias críticas por que atraviesa el pms, 
inspirar la escandalosa algarada del domin­
go 6 del corriente, derramando entre la gen- 
;e más perdida fuertes sumas para impedir 
‘a realización de las quintas; por eso los vi­
mos después repartir de nuevo el oro entro 
os, intransigentes, para producir un conflic- 
o que lastimase el empréstito que había do 
iroporciouar al gobierno los recursos de que 
lecesitaba, y esto, sin temor de ensangren­
tar las calles de Madrid, y esto, sin' temer 
:;ampoco el que contales obras se diese alien- 
■;o al absolutismo y á la demagogia, hacien­
do imposible el ejercicio de la libertad, y 
más imposible aúu el que el principio de au­
toridad llegue á cobrar la fuerza de que ne­
cesita, la fuerza qu3 hombres que se llaman 
conservadores, son los que debieran dar el 
ejemplo de consolidarla y robustecerla como 
amantes del órden y de la legalidad, que así 
se denominan ellos.

Resulta de aquí que el retraimiento que 
los reaccionarios conservadores han llevado 
á cabo en el Congreso y Senado, no tiene ra­
zón de ser, como ellos mismos lo compren­
den ya; pero como por confesión de algunos 
ménos diplomáticos que el resto, estaba 
acordado antes de la borrascosa sesión en 
que lo realizaran, el suceso no puede dejar 
de considerarse como indigno de un partido 
sério y legal, siendo hijo.del despecho y de 
la ambición.

Esta es la unión liberal, estos son hoy 
los que se llaman, unidos á los sagastinos, 
conservadores constitucionales; conservado­
res que no tienen otro lema, otra aspiración 
que,e|l poder, cueste lo que costare, húndau- 
se'para conseguirlo, pátria y libertad, reli­
gión y trono.

- Ápatema, pues, sobre la cabeza de los 
que no quieren más qne la ruina y desola­
ción de España.

La Epoca, y con ella otros periódicos. 
Ocupan sus columnas hablando sin tino ni 
concierto de la cuestión de Ultramar, y si­
guen empeñados eu confundir, y en que los 
uemás contundan, las condiciones en que se 
encuentra Cuba con las que predominan en 
Puerto-Rico. Hasta el cansancio se ha repe­
tido, porque así es la verdad, quemada hay 
de común entre las Antillas españolas gran­
de y pequeña. En la primera existe una in­
surrección, en la otra hay paz octaviana; en 
la grande Antilla el número de esclavos es 
grandísimo; en la pequeña, reducidísimo: y 
nadie ignora que todo os diferente en ambas 
islas; el clima, la organización social, la 
densidad do la población, las costumbres, 

.¡el rumbo del comercio, los sistemas decul- 
I Itivü y todo, todo, todo, todo, en una pa- 
‘ labra.

' '• \  ■ ..................  1

En la cuestión que se debate solo hay 
uua identidad entre Puerto-Rico y Cuba, y 
es que en ambas se hacen pingües fortunas 
comprando y vendiendo hombres, y como 
los que se enriquecen con este inicuo comer­
cio ganan mucho con él y dejarán de reali­
zar esas ganancias cuando la esclavitud que­
de abolida, se oponen á la abolición, igual­
mente en la una isla que en la otra, y hacen 
los mismos cuantiosos sacrificios para que 
su inmoral especulación no reciba el golpe 
de gracia.

La magnitud del negocio explica la de la 
resistencia y el alto coste que para los por­
to-riqneños van á tener las reformas que allí 
se van a hacer, pues al fin todos aquellos 
insulares pierden lo mucho que aquí se debe 
gastar en oponerse á que haya allí libertad 
municipal y provincial, y solo hombres li­
bres sobre" el suelo que hoy los mantiene 
también esclavos.

Fuera de esta identidad de intereses poco 
atendibles y puramente personales, nada 
hay de común entre los territorios de Cuba 
y Puerto-Rico; y la obstinación de los re­
trógrados en sostener lo contrario, solo de­
muestra el afan de extraviar la opinión en 
un asunto en que por fortuna está bien for­
mada y no admite extravío. Las votaciones 
del Congreso lo han patentizado; y ante la 
irresistible lógica de los números, no hay 
argumento negrero ni de ninguna especie 
que pueda prevalecer.

La tarea que los diarios retrógrados se 
han impuesto, no sabemos hasta qué punto 
les será grata, pero ninguna peor conducida 
ni más estéril.

Hácese eco La Iberia de un periódico de 
la noche, no sabemos cuál, y dice que este 
asegura que los radicales haremos que las 
mordazas sirvan de persecución á la prensa 
de la Liga nacional.

El colegia habia oido también, algo, y sale 
con la protesta de valentía y arrojo que tan 
común es entre la especie sagastina.

Nosotros debemos hacerle una adverten­
cia, y no hemos de faltar á este deber. Los 
gabinetes de la bandería del colega, y esto 
no nos lo puede negar siu que cou sucesos 
prácticos propios lo probemos, supieron dés­
potas y débiles eu el descrédito y la des­
honra, perseguir bárbaramente á los perió­
dicos que con más denuedo les combatían; 
supieron encarcelar escritores, que desde la 
prisión proseguían su tarea; supieron au­
mentarles allí sus causas; supieron dar dis­
posiciones para que se les tratase rail veces 
peor que á los procesados por feos delitos co­
munes.

El gobierno radical, en primer término, 
ha procurado indultar á la prensa que. bajo 
los tribunales sufría; en segundo, tieue ór­
ganos leales é inflexibles que le defiendan 
de todos los ataques de la oposición, con ra­
zones, si razones se oponen; con lenguaje 
violento ó con silenciosa prudencia, si la pro­
cacidad ó el descaro sirven do armas al con­
trario; en su virtud, ni necesita, ni aún 
necesitándolo, apelaría sin ley y fundamento 
al exterminio de sus adversarios, á quienes 
nobles conceptúa, si con nobleza luchan, rui­
nes y despreciables, si luchan con el insulto 
y la monomanía.

¿Qué es la prensa de la Liga naciomll 
La Iberia ha intentado quizá aumentar 

su valor, darle importancia ante los ojos del 
público echando cuatro bravatas, con la su­
posición de que pudieran ser encarcelados ó 
desterrados.

Pues bien, nosotros nos reimos de ese 
ridículo invento. La prensa de la Liga nacio­
nal, como prensa política distribuida en sus 
partidos, merece los respetos y considera­
ciones de la ilustración y de la consecuen­
cia; como defensora de esa Liga, de ese bo­
chorno, de ese exabrupto, ni puede causar 
daños al gobierno, ni demostrar su enemis­
tad, ni ejercer influencia pública alguna. La 
Liga esta en las postrimerías de su paupér­
rima existencia, y estando así la causa, los 
efectos poco durarán.

Descuida, pues. La Iberia, y no nos pre­
pare su justa y enérgica censura, (¡qué hor­
ror!) El gobierno no se preocupa por las ar­
gucias vacías de sentido, de eso que llaman 
conj%t,racio% de la integridad, porque el go­
bierno piensa más en defender la integridad 
del país, que en los insensibles golpes de 
esa conjuración; y desde luego aseguramos 
al entre trémulo y amenazador colega, que 
ni por mientes ha tratado ninguna persona 
de importancia de tales mordazas.

No se alarme E l Eco de España.
Ni los demócratas han triunfado de los 

progresistas de la Tertulia, como supone 
porcia entrada en el ministerio doi Sr. Be­
cerra, ni el Sr. Ruiz Zorrilla temo esas caí­
das en brazos de los republicanos, ni la 
Liga liberal tendrá esas tendencias ni esos 
fines que supone.

En la Tertulia, y donde quiera que apa­
rezca el partido radical, el colega moderado 
y todos los reaccionarios juntos no encon­
trarán más que una comunión compacta 
que, bajo la bandera do la monarquía y de 
la democracia, lucha contra todo obstáculo 
por conquistar para su nación el brillo y el 
plus ultra civilizador que las banderías doc­
trinarias le negaron siempre.

El Sr. Becerra piensa y quiere en políti­
ca lo que quiero y piensa el ilustre presiden­
te del Consejo, lo que piensan y quieren sus 
compañeros, sus amigos todos. Esas emuia- 
cioues, esas discordias intestinas quedan 
para los moderados, cuya vida de disiden ­
cias público es que tiene q'ie pv ¡■'•arar ir 
cortando una comisión de notables, nombra­
da recientemente ad hoc.

Que el partido republicano, en sus firmes

creencias democráticas, apruebe las medidas 
que legítimamente y patrióticamente haya 
adoptado y  adopte el gabinete en pró de la 
mejor administración de nuestras Antillas, 
significa que cuenta con distinguidos varo­
nes y doctos políticos, que en conciencia y 
en actos deben aplaudir cuanto en realce y 
prosperidad del pueblo observen en la acti­
tud de los poderes.

Aquí no media ni la forma ni el sistema 
de gobierno; median los principios, la íé, el 
juicio de los partidos.

Y en cuanto á la Liga liberal, como ex­
presión expontánea y franca del verdadero 
patriotismo, de la revolución y  del derecho, 
sus fines no van envueltos en disfraces, 
como sucede con los de la que E l Eco de 
España conoce y defiende, y á la cual aque­
lla concluirá de destruir, porque las impos­
turas inveütadas con objeto de sobrellevar 
la alarma y de interrumpir la paz del hogar, 
caen fácilmente ante el primer empuje de la 
verdad y el puro amor patrio.

Vea, pues, el colega alfonsino, que úni­
camente con el cumplimiento (de todo pun­
to imposible) de las rancias pretensiones de 
sus sicarios, deploraría la nación desolacio­
nes y ruinas. Ahora la sentencia está firma­
da por el curso de los tiempos.

El triunfo de la libertad es la esperanza, 
y el más allá descubierto de nuestra resig­
nada y querida pátria, mal que á las reac­
ciones cuadre, aunque les pese.

Ya qne de otro modo no pueden, algunos 
diarios moderados aprovechan la oportuni­
dad y procuran hacer ver que anteanoche 
hubo gran alarma en rumores dentro de esta 
capital, por las noticias recibidas del estado 
de Cuba y Puerto-Rico.

Como esos rumores circularían quizá en­
tre los famosos padres de la pátria, miem­
bros de la Liga reaccionaria, y están acos­
tumbrados á hablar sin otras atribuciones 
que su autonomía en nombre del país y de 
la Opinión pública, indudablemente supusie­
ron que todo Madrid participaba de sus pro­
pios absurdos é invenciones.

No hubo tal cosa; como en vez de intran­
quilidad y actitud hostil, consta la satisfac­
ción cou que los borinquenses reciben las fe­
lices nuevas de su anhelada regeneración.

Infructuosa es, por tanto, la mal estu­
diada manera de perturbar que han adopta­
do ahora esos desesperados señores de la 
guerra contra la libertad.

Declara E l Enente de A Icolea que todos 
cuantos componen la Liaa nacional son ami­
gos de la abolición de la esclavitud, porque 
juzgan la existencia de ésta como contraria 
á la cultura del siglo, á la moral y á la doc­
trina evangélica oél cristianismo.

La única cuestión para ellos, es la mase­
ra con que se ha de-llevar á cabo esa refor­
ma, porque dice que al otorgar repentina­
mente la libertad á los esclavos, tendrian 
estos que arrostrar mil sufrimientos y pena­
lidades. No hay tal cosa, y  demostraremos 
lo contrario al ocuparnos con más deteni­
miento de este punto en mimeros próximos.

Lo que nos ocurre preguntar al colega, 
lo que no ha podido dejar á salvo, por m¿s 
que d(', ello trata, es si la Liga, cuya signi­
ficación niega que ssa política, apreciando 
así la cuestión de la esclavitud, trata de 
combatir la forma de la abolición, cuando 
sus órganos y sus expresiones se dirigen 
solo á la integridad de la nación tan perfec­
tamente agena al caso, bajo un gobierno que 
no solo la respeta, sino que es su primer de­
fensor.

Y aun dado caso que ciertamente los 
coaligados sean todos abolicionistas, aun 
dado caso de que para ellos el caballo de ba­
talla fuese la manera de dar el gran paso 
hermanado con la cultura del siglo, con la 
moral y la doctrina evangélica, ¿cómo ne­
gar la significación política? ¿No es una me­
dida de gobierno, no es una reforma políti­
co-social?

Es preciso que E l Puente de Alcolea re­
conozca que otra tendeucia de peor género, 
otro deseo que nosotros, colocados al frente 
de los partidos reaccionarios distinguimos 
bien, impulsaron á los iniciadores de esa coa­
lición; es preciso que reconozca que muchos 
de sus órganos han repetido sus hostiles de­
nuestos contra los amigos de la abolición, y 
que al declararse ahora abolicionistas con­
fiesan, si acaso, su ciego y funesto error, 
distinguiendo que por malos ó torpes medios 
exclusiva meato se logran fines torpes ó 
malos.

El Colega fija sus reflexiones en la isla 
dé Cuba, y bien claro pudo oír de los elo­
cuentes labios del presidente del Consejo en 
el Parlamento, cómo era actualmente consi­
derada aquella rica y desgraciada Antilla, y 
cómo al terminar la guerra que la desola 
desde hace cuatro años, al restablecerse la 
tranquilidad general, habia de recibir paula­
tinamente los beneficios que para Ultramar 
comienzan á. ser planteados.

Esta tarde celebrará sesión el Congreso 
para dar lectura al proyecto de ley abolien­
do inmediatamente la esclavitud en Puerto- 
Rico.

Esta noticia demostrará á nuestros ene­
migos que no se habia infringido el art. 49 
de la Constitución, como decían, teniendo 
abierto el Senado y en clausura el Congreso; 
puesto que los dos Cuerpos Colegisladores 
funcionan todavía, sin haber sufrido más que 
una suspf'nsion momentánea la Cámara po­
pular, ci''bida á los acontecimientos políticos 
de estol- dias.

la. Iberia, comentando algunas fraseg 
del discurso del eminente orador republica-
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DO Sr. Castelar, acerca del militariamo y  de 
los generales que después do la revolución 
«6 han ido á la reacción, dice:

*.....Oreemos que no ha de estar lejos el dia en
que el Sr. Castelar y el Sr. Zorrilla besen las hue­
llas de esas espadas y caigan de rodillas, recono­
ciendo el patriotismo de nuestros amigos.»

Aconsejamos á La Iberia que desista de 
sus delirantes esperanzas si quiere disfrutar 
paz y reposo en su conciencia, y salud y ro­
bustez en su vida física.

Las afecciones morales quebrantan el 
buen vivir, y osa es una candidez que afecta 
á fanáticos como La Iberia con indicios de 
enfermedades que cuestan un doloroso habi­
táculo en Leganés.

Está lejos, muy lejos, tan lejos, como la 
dignidad del Sr. líuiz Zorrilla, que á ningún 
conservador dirige esas pobres amenazas, y 
el criterio de La Iberia que por chiripa llega 
en algunos casos á la sombra del sentido 
común.

Parece que á la sesión secreta celebrada 
ayer en el Senado, asistió y tomó parte en 
las votaciones el senador D. Fidel García 
Lomas, que pertenece al partido conservador, 
y  que hace poco se habia retirado del alto 
Cuerpo á que pertenece, imitándola conduc­
ta de los diputádos de su partido.

Es dó presumir, si el hecho es exacto, ó 
hien que el Sr. García Lomas está cansado 
de retraimiento, ó que no dando á esta pala­
bra un significado muy estrecho, acude á las 
sesiones que estima pueden ser convenientes 
á sus amigos políticos.

Leemos en La Nueva España:
«Conclusión de un suelto de La Iberia, dando 

cuenta á sus lectores de las declaraciones liechas en 
el Senado por el presidente del Consejo de ministros, 
respecto á las reformas de Ultramar:

«Ê t̂o, poco más ó ménos, ha dicho el presidente 
del Consejo, y nosotros no lo comentamos, limitán- 
dones á escribirlo, porque todavía estamos bajo la 
impresáon de las palabras del Sr. Iluiz Zorrilla, y la 
sangre apenas puede circular por nuestras venas.»

¡Cielos! Que le apliquen una pluma de gacela en­
cendida, á ver si vuelve á entrar en calor y se le res­
tablece la circulación de la sangre.»

lió aquí el texto del telegrama dirigido á 
las provincias ultramarinas por el nuevo mi­
nistro del ramo:

«Mi nombre, mis antecedentes y la conducta que 
observé durante el primer ministerio presidido por 
el tir. Euiz Zorrilla, hacen innecesaria toda mani­
festación por mi parte, respecto á la marcha polí­
tica que me propongo seguir en el desempeño de mi 
cargo.

tíaludo á V. E., á las demás autoridades, al ejér­
cito, marina, voluntarios y habitantes de esa leal 
Antilla, á la cual he tenido y tengo el honor de re 
presentar en el Congreso.»

Un diario conservador recuerda al señor 
Mosquera que es voluntario de Cuba.

Muchas gracias; pero advertimos á ese 
periódico que el Sr. Mosquera no lo habia 
olvidado, y  que ese puesto en que se en­
cuentra es una nueva garantía de su amor á 
la integridad del territorio.

----------------------------------------- -------------------------—

Es falso que el Sr. Olózaga, embajador 
de España en París, haya escrito á nuestro 
gobierno calificando de grande insensatez las 
reformas de Puerto-Rico.

Sirva esto de contestación á los periódi­
cos que han propalado y comentado seme-
ñ<X3Cki;o zxo îoicá.

D. Mariano Araus, diputado á Córtes y 
director de nuestro colega E l Impardal, se 
ha separado de esta redacción por no encon­
trarse conforme con el criterio del Sr. Gas- 
set, propietario de aquel periódico, en lo re­
ferente a la abolición de la esclavitud.

Anoche salieron para su país los diputa­
dos por las provincias andaluzas, Sres. Oroz- 
co y " ”Gallego Diaz.

El figuienté .suelto, copiado de un perió­
dico conservador, detTíPstrará á nuestros lec­
tores que eu ese partido lOdo es estudiado 
para producir efecto, hasta los aCÍ^s más in­
significantes de la vida particular, puC5 de 
lo contrario no se extrauaria el diario aludi­
do del hecho que denuncia y comenta en la 
siguiente forma:

«Gomo praeba dó la armonía que existe entre 
los ministros salientes y los actuales, cita un diario 
un hecho sencillísimo.

Anoche estaba en Fornos con los Sres. Bona (her­
manos) y otros amigos el ínclito ministro de Fo­
mento.

Entró con Martos (D. Enrique) el Sr. Gasset y 
ocupó otra mesa, lo más distante posible de su íiiti- 

• mo . niigo Becerra. Este hecho se comenta por si 
rioio.»

ilsto no admite otro comentario que los 
iS; - . Becerra y Gasset uo se cuiilau de 
cí ' s detalles despreciables, puesto que es­
tán conformes en lo esencial: y que uno y 
otv : tendrían que hablar de asuntos parti­
culares con sus respectivos amigos y no 
creyeron muy conforme á la educación so- 
ciai abandonarlos para demostrar á los con- 
cni rentes su armonía, que de nadie es des­
conocida.

Dice un diario carlista que no .suele estar 
mal enterado:

«lista tarde se hablaba con á.'euna insistencia de 
la reconciliación de los generales S e ifano y Caballe-

de Uodas y de inteligencia con el g'.'mval Ler- 
suedi.

También hemos oido hablar de un proyecto que 
se está elaborando para concolcr a! general Serrano 
facultades supremas para la din ccion del partido 
allonsino.
' Con esta noticia es de temer una nueva disiden­
cia ú más de las que actualmente trabajan ai parti­
do alfonsino.»

Nunca hemos creído mucho en la firme­
za de ideas del duque de la Torre, pues de 
hombres grandes es variar de opinión; pero 
(¡US resistimos á creer (ĵ ue tan pronto vuelva 
a .‘¡US antiguos lares alfonsinos.

E l Gobierno niegíi e.sta especie autes de 
que la emitieran otros periódic<js ¿Qué lia- 
brá de cierto en la materia?

se hubiera prescindido de las cualidades del 
nombrado, que liasta el jrresente han sido' 
recomendables; y que el destino no hubiera 
tenido fianza sujeta á esa misma responsa­
bilidad, y quG responde á ese género de des­
falcos. j

Ya vó el periódico conservador á dónde le 
conduce su deseo do zaherir á la situación. <

De Barcelona salieron a tcavor para 
en Cádiz uuos 200 volunt ;rio;) pnni el 
Cuba.

embarcarse 
ejército de

Según telégrama de ayer, los carlistas de Cata- 
I luña han llevado un tembló golp.*. líu Uiiana el te- 
uionte Coronel Pina atacó cu la maíiaua dol 17, con 

I su columna, á las faccioae.s reunidas de Cosco, Tor- 
I res, Baltuuera, Ferrer y Moliiié, cu número de 350 á 
400 hombrea, que se lialiaba eu Uioüo pueblo exi- 
gieudo la contribución.

I El enemigo tuvo que abandonar el pueblo des- 
! pues de una viva resistencia, dejaudo eu poder da la 
' tropa 13 prisioneros, entre ellos al jele Moliné y

Hemos oiclo asegurar que el representan­
te de los Plstados-Uuidos ba pedido y obte- 
nido autor*zacioü do su gobiorno, para tras- j otros oficiales, tíe les causaiou 11 muertos, eutre ios
mitir por telégrafo el discurso íntegro que el ~ "........ ........................... ...
Sr. Castelar pronunció hace dos tardes en el 
Congreso en contra de la esclavitud.

Según nuestras noticias, el coste de la 
trasmisión dicha, sube á 10.000 duros pró­
ximamente.

La principal causa de leerse en el Con­
greso, y no en el Senado, el proyecto de ley 
de abolición de esclavitud en Puerto-Rico, I 
consiste en que habiendo en él indemniza- ! 
cion para los dueños de esclavos, y afectando' 
esta medida á los presupuestos, debe enten-' 
dor de ella antes el Congreso que el Senado,' 
eon arreglo á la Constitución. i

que. figura el cabecilla Cosco, titulado comandaute 
geaerul de la provincia. Además les cogieron 24 fu­
siles ra^'ados y otras armas y electos do guerra. La 
columna ha tenido un soldado muerto, cuatro heri­
dos y ocho contusos, eutre estos el jefe de la colum­
na y dos oficiales.

Las columnas de Castellote y las Parras reunidas, 
han salido para la Iglesuola, Teruel, eu donde se en­
contraban las facciones.

Para extinguir las facciones de Astúrias, las au­
toridades han tomado las más severas medidas.

El jueves salió de Bilbao para embarcarse en 
. Santander coa destino al Brasil, la primera expedi­
ción de obreros, en su mayor parte vizcaínos, que 
van á ocuparse en la construcción del ferro-carril de 
Madeiiu á Marmore.

El proyecto sobre abolición do la escla-' 
vitud consta de cuatro artículos; uno de ellos' 
establece la indemnización. El notable preám-! 
bulo que le acompaña ba sido redactado ñor' 
el Sr. Balart. !

El coronel del segundo regimiento infan-! 
tería de marina, D, Emilio Calleja, acaba de 
llegar á Madrid con una comisión del capi­
tán general de Cuba para el miuistro do la ' 
Guerra, y  á la cual se atribuye grande im­
portancia.

NOTICIAS GENERALES.
La Redención del Pv^blo, periódico republicano 

de tteus, niega que haya salido de dicha población 
un solo sublevado, y que los 30 que salierou do Tar­
ragona 88 retiraron á sus casas á los dos dias de 
aventuras.

So ha concedido la encomienda de Cárlos III á 
D. Lorenzo González Miramon, coman lante dol re­
gimiento de Guadalajara.

Por carta de Estalla, de fecha muy reciente, se 
sabe que hubo una acción eu las cercanías de la ciu­
dad eutre 80 carlistas y el mismo número de indivi­
duos del ejército, siendo batidos los primeros, que 
se retiraron hácia la parte de las Amezcoas. Se dice 
también en ella que la familia do 1 jefe calista Cara- 
sa habia traslado su resideucia á Francia, suponién­
dose que esta resolución implicaba la sospecha de 
nuevos trastornos.

Ayer ha debido quedar rubricado el decreto au­
torizando la publicación de la ley de procedimiento 
criminal y establecimiento del jurado.

Parece que la liberación de los esclavos y la in­
demnización a sus dueños se harán simultáneamen- 
ta, según el proyecto del gobierno.

Noticias autorizadas de la frontera, recibidas ofi­
cialmente, confirman la falta de unión y medios eu 
los carlistas para intentar nada serio.

El Sr. Becerra, ministro de Fomento, recibirá hoy' 
á los oficiales de secretaría.

Se ha dispuesto que los vapores-correos de Puer­
to-Rico y_la Habana salgau desde el próximo Abril 
los dias 15 de cada mes de Santander, con escala en 
la Coruña, y los dia.s 30 de Cádiz.

81-

Ayerseha verificado en la Audiencia la junta 
preparatoria de los escribanos, abogados y jueces 
que, según costumbre, han dado cueuta de las cau -1 
sas que tienen á su cargo, para la visita general de ' 
cárceles que ha de efectuarse hoy á las doce y media ■ 
de la mauana.

Hoy se celebraráu en la capilla de Palacio las 
funciones que en tan solemne dia acostumbra l a . 
Iglesia. A las tres do la tarde habrá vísperas, á 1«» ^
títlAV#* l«  nOpK d zaanitiizttoo y  ó m istV  d o I  !
Gallo; siendo, como de costumbre, permitida la en- j 
trada al público on todos los expresados actos rali- i 
giosos.  ̂ j

En la madrugada de ayer ha fallecido el presi­
dente del tribunal do Cuentas, Sr. Escudero, her­
mano político del ministro de ía Guerra.

La partida de Rosas tuvo anteayer un encuentro 
las orillas del Nalon, cerca de Caldas de Oviedo, 

con una fuerza de la guardia civil, resultando he­
rido el segando jefe y muerto el caballo que mon­
taba.

El Sr. Echegaray ha acordado recibir á los dipu­
tados todos los días de una á tres en la secretaría ael 
ministerio de Hacienda.

un periódico que no sabe lo queDice 
üic'C:

«Parece que al adminiitrador de loterías, núme­
ro 16 de .Maorid, situada en la Puerta del Sol, lo ha 
tocíido ya un buen i'., ;nio, puesto que ha desapare­
cido con los fondos que Im-ua rocaiiclado. Si la direc­
ción de rentas supiera ;i ,■ ¡en nombra para ciertos 
destinos de responsable . . i,c I<m Í'iu e.so.-. he­
chos.

Suponemos que se exigirá la debida responsabi­
lidad al que nombró al administrador fugado.»

Para que fie pudiera exigir responsabili­
dad al que habia nombrado á ese funcionario, 
i r̂a preciso que al hacerse el nombramiento

El señor ministro de Estado estuvo anteayer á 
dar cuenta á la reina de haberse restablecido el cul­
to eii la iglesia católica do Argel, que antes se sos- 

I  tenia por cuenta de la emperatriz Eugenia, y eu la 
acílP^Ufad 90 sostendrá á espensas de la obra pia de 
los Santos Lugares. El dia ae la ceremonia el señor, 
arzobispo que ofició dirigió á los fieles uua plática j 
fervorosa, en que se produjo en términos muy lison­
jeros para España.

Se ha mandado de real órden sacar á concurso Ja 
de colegiala de Toledo que disfrutaba doña Leocadia 
Aguado, rectora de aquel establecimiento que ha fa­
llecido.

Ha sido ascendido á coronel efectivo de ejército, 
en recompensa de señalados servicios prestailos en 
la campaña de Cuba, el joven v bizarro comandante 
de estado mayor D. Isidoro Llull y Mitjavila, her­
mano de la señora viud.'i de Piquer.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Desdo el domingio se han recibido los 
guientffs telégramas:

Roma 20.—El rey ha sufrido un ataque de fie­
bre reumatismal sin gravedad alguna.

Ha pasado tranquilamente la noche y la mañana, 
disminuyendo mucho la fiebre.

P aris  20.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á 87-10.
El 3 por 100 francés, á 53-55.
El 5 por loo id., á 84-75.
El interior espauel, á 25.
El exterior ideia, á 28 15[1G.
Lóndres 20.—El exterior español, á 28 3[4.
No so ha cotizado el poitugués.
Versalles 21 noche.—La Asamblea nacional ha 

aprobado eu tercera lectura el proyecto restituyendo 
sus bienes á la familia de Orieans.

Los demás proyectos han sido aplazados hasta 
después del 8 de Enero.

Amberes 21.—El 3 por 100 español, á27.
El portugués, á 41 li4.
Amsterdan 21.—El portugués, á 411¡4.
P arís  21.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á 87‘00.
El 3 por loo francés, á 53‘37 1 ¡2.
El 5 por 100 Ídem, á 84'63.
El interior español, á 24 7¡8.
El exterior idém, á 28 7[8.
Lóndres 21.—El exterior español, á 28 3[4.
El 3 por loo portugués, á 42 5i«.
Boma 21.—La indisposición del rey está casi 

terminada.
Espérase en Ñapóles á la emperatriz do Rusia, 

acompañada de la escuadra de dicho imperio.
Los periódicos dicea que los baques de guerra 

Vedetta y Governolo no han salido para Roma, sino 
para un viaje de instrucción en el mar Rojo.

I Cairo 21.—No tiene fundamento alguno la noti- 
ci^ (le (jue til gobierno egipcio íiftyft üecüo ua em- 
prestito de 2 1[2 millones de libras con un banquero 

j de Constantinopla.
; Roma 21.—El proyecto de reemplazo del ejérci-
j to presentado por el diputado Riceiotti es conforme 
I a las informaciones conocidas ya, es decir, que dia- 
j pone que todos los ciudadanos esta-án obligados 
I personalmente al servicio militar desde la edad de 
! 18 años hasta los 40.

La quinta se dividirá en tres categorías.
La primera y la segunda comprenderá^ los indi 

viduos destinados á servir sucesivamente en el ejér­
cito permanente, en la milicia móvil y en la milicia 
sedentaria.

La tercera comprenderá á los individuos suscri­
tos que á consecuencia de consideraciones de familia 
queden dispensados de servir en el ejército perma­
nente y en la milicia móvil.

Se mantendrán los voluntarios de un año.
Versalles 21 (noche).—El Sr. Thiers ha asistido 

hoy á 1.a sesión de la comisión de indultos; créese 
que para fijar la lista de los condenados á la última 
pena que deben ser ejecutados antes de fin del año, 
y do aquellos cuya sentencia debe ser conmutada.

W ashington 22.—Una comisión hispano-ameri- 
cana debe salir en breve para Cuba, con objeto de 
hacer una información sobre las reclamaciones ame 
ricanas.

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

Ha «ido anulado el nombramiento do diputado 
provincial iiitenno <!e Cádiz, hedió por el goberua 
dor á favor de D. José María Gástelo.

Por el ministerio do la Gobernación ha sido nom­
brada rectora del colegio de Ntia. Sra. de los Reme­
dios de Toledo, doña Cálmen Haedo Ramiroz.

Se ha encargado del gabinete particular del mi­
nistro do Ultramar ü. Florentino de la Pona, auxi­
liar de la secretaría del mismo departameuto,

Ayer han regresado á Madrid el marqués de Sa- 
lamauca y el Sr. Elboguen, uno de los administra­
dores del Banco de Paris y do los Paises-Bajos.

El brigadier Arrando tuvo el di i 21 una acción 
bastiTPte reñida con todas las faccioues de la provin­
cia de GeL'i» reunidas, habiendo conseguido balir- 
Itts y dispersaría* ccimpletaiuonto desde Espiceivas 
hasta la ermita de San í^egismundo. La tropa tuvo 
un capitán y cinco soldados iiC.''idü8, ignorándose luii 
pérdidas do la facción, que so dispersó' líM pequeños 
grupos.

Anteanoche llegaron á Madrid procedentes do 
León, 200 quintos que van ú incorporarse ú sus res­
pectivos cuerpos.

La nueva división teriitoiial de las audiencias de 
Madrid y Albacete está ya terminada, y so publica­
rá eu breve, si bien no podra plnniearso hasta pri­
meros de Febrero.

En el di.strito do Castilla 1.a Nueva lian ingresado 
ya cu caja todos los qiiiiitos do las p.’oviiicius que le 
componen, cscep'to cn l.i de MaJri.l, quo faltaban 
uaos 2Ü0 y eu ¡a da Cuenca 80. ^

No es cierto, como so ha dicho ayer en algunos 
círculos, que el tór. Mauso, director general del Te­
soro, haya presentado su dimisión, y muclio menos 
cieito el que se nombrará para este puesto al señor 
Ramos Calderón.

Et alcalde y concejal es do V'al de San Vicente 
han sido presos por providencia judicial, a conse­
cuencia de haber protegido á la partida carlista do 
Madrazo.

S e ñ o r d ire c to r  de  L a T butl'l ia :

París 18 de Diciembro de 1872.
Muy señor mió y estimado amigo: antes de rese­

ñar las sesiones del sábado último 14 del corriente, 
permítame V. decir que mi carta del 9 publicada en 
L a T e r t u l ia  del 12, ha sufrido la supresión de al­
gunos párrafos que seguían al tercero, y que esta su­
presión, cuyo motivo no acierto, y algún defecto en 
la compaginación la hacen desbarajustada, y supo­
nen una confusión de ideas eu sa autor, de la carta 
que, á Dios gracias, no existe en el corresponsal del 
periódico. Yo no ¡ uedo enlazar á Mr. Thiers con el 
clero y la nobleza que lauto contribuyeron, con sus 
excesos, á los de la revolución del siglo pasado, ni 
decir que,ese .hombre f-itai (Mr. Thiers) practicábala 
paz. Yo á\\e predicaba, y en los párrafos que seguían 
al tercero, y no fueron publicadas, explicaba cómo 
fueron elegidos los dipuiados de la actual Asamblea, 
sus proyectos d.i.«dtí que lle'arcm á Burdeos, y la 
conducta de Mr; ’J hiera para con ellos,’ No aspiro á 
conquistar fama liteiaria; pero tampoco quiero que 
mis lectores crean que deliro, y confundo las épocas, 
los sucesos y los hombres. Vengamos ahora á la po­
lítica francesa.

Eln varias de mis cartas he dicho, y en muchas 
tendré que decir: aquí ernpieza una nueva revolu­
ción, y que el dia en que estalle será espantosa. Si 
no lo hubiese dicho, lu oscribiria ahora, después de 
las sesiones del 14, y añadiría como he añadido otras 
veces: Mr. Thiers y su funestó miuistio Mr. Dufau- 
re la impelen, cuando los dos, y sobre todo mon- 
sieur Thiers, pudieran evitarla.

En aquellas sesioue.s, particularmente en la de la 
noche, Mr. Dufaure, el ministro que con la acepta­
ción de una órden del dia habia ya puesto en peli­
gro al gobierno eri'una sesión anterior, el ministro 
salvado en la agitadisima del 29 de Noviembre por 
los votos do la izquierda, pagó este favor con la más 
negra do las ingratitudes, no limitándose á comba­
tir ú los que dos srniauos antes io ’ salv.aran á él y 
ul presidente de un seguro iiaiifr.- ,-in, aiuo ultraján 
doles, hacién loir?'d'-i-io ihd ridiculo y del .«.uoas- 
ino, hasta el ¡ 'Uato uc me rece r, no solo los redobla- 
ih»-- nplausos de ha derecha, sino obteniendo de ella 
que su discurso ureciíz, insolente, iuju.-!to, iuuoblO; 
ingrato, sea iiiq.u..- ¡ y fijado en todos loa pueblos de 
la ETancia. Mr, Dutuure se cscedió ú si mismo por. 
pomplacer 4 los enemigos de sus salvadores j  con­

servar el poder. *Omnia servilia pro dominatione.» 
Pero no anticipemos la relación de los hechos, y re- 
señémolos por su órden.

Empezó la sesión de la tarde por un discurso de 
Mr. Gambetta defendiendo las peticiones encamina­
das á la disolución de la Asamblea, objeto de la ór­
den del dia. Las tribunas, que se hallaban llenas, y 
los diputados de la derecha y del centro derecho, es­
peraban sin duda oir una violenta filípica, una pe­
roración airada y provocadora, una embestida á las 
personas, un abandono de las buenas formas y un 
olvido completo de lo que á si mismo y á la Asam­
blea debía el orador. Nacía esta idea de los ultrajes 
que en otras sesiones y en sus periódicos habían di­
rigido al jefe de la democracia sus enemigos, y que 
éste no habia contestado, dejando para su oportuni­
dad dar una contestación completa.

No fuá asi; desde sus primeras palabras, hasta 
que bajó de la tribuna, Mr. Gambetta no se separó 
un instante de la moderación con que ofreció que 
examinaría la cuestión que iba á ventilarse, y se 
sostuvo á la altura del razonamiento y de una sólida 
y robusta argumentación.

Dijo, que si autes no se habia tratado este asun­
to, no era de ello responsable su partido, el cual ya 
la planteó en Agosto de 1871, y que no pudo jamás 
obtener, no obstante haberlo reclamado cinco veces, 
que las comisiones presentasen su dictámen sobre 
las peticiones de disolución que aquel dia apaiecian 
en la Cámara, y que contaban ya más de un año de 
existencia. Dijo, que se quiere pintar á los que pí 
den la disolución como hombres de desórJen y 
violencias, y que esto es una calumnia, que no se 
trata sino del ejercicio del derecho que compete 
todo miembro del cuerpo soberano por excelencia, 
del cuerpo electoral, de expresar lo que piensa de 
sas mandatarios y de hacer conocer lo que desea.

Dijo que, remontándose al origen de la actual 
Asamblea, no puede menos da reconocerse que su 
mandato fué limitado, concreto, que este mandato 
está cumplilo, y que no es una tésis de jurista, sino 
el instinto infalible del sufragio universal el que le 
dijo en 1871 lo que debía entonces hacer, y que le 
dice hoy lo que le conviene.

Dijo que no se hacia ninguna ilusión acerca del 
resultado de la votación, pues sabia que las Asam 
bieas, cuando se toca la cuestión de su existencia, se 
disciernen un privilegio de longevidad, y que por con­
siguiente se proponía únicamente legitimar el mo 
vimiento disolucionista, seguro de que dentro de al­
gunas semanas la opinión encontrará, hasta para loa 
más incrédulos, medios de convicción.

Negó que esto fuese una amenaza, como proten 
dia el marqués de Dampierre en su interrupción, 
sino previsión de hechos que, por medio de las lis 
tas de los firmantes, probaran la profunda, grave 
irresistible manifestación del sufragio universal.

Dijo que el artículo 2° de la Convención firmada 
por Mr. Julio Favre con Mr. Bismarek, no deja duda 
acerca del carácter especial del mandato que recibió 
la Asamblea; que el decreto de convocación copió 
textualmente dicho artículo; que la Asamblea no 
fué votada ni aún por la mitad de los electores ins. 
critos; que todas las elecciones parciales posteriores 
al 8 de Febrero de 1871, han sido contrarias al espí 
ritu que presidió eu las del dia expresado; que 
Opinión délos periódicos, particularmente de la Ga­
cela dt Francia, eco de los legitimistas, era que la 
Cámara que iba á reunirse, no tendría más que re­
solver sobre la paz ó la guerra; que la cuestión de si 
era ó no constituyente la Asamblea, llevaba tan di 
vidida la opinión de los diputados, que así hubo de 
expresarlo Mr. Vitet, uno de los relatores de cierta 
comisión; que luego que el país comprendió que la 
Asamblea pretendía extender su mandato y se in 
diñaba á la monarquía, trató de hacerle compren 
der que se equivocaba, imprimiendo á las elecciones 
municipales que sobrevinieron un carácter republi­
cano; que lo mismo hizo eu las do los consejos ge­
nerales y que, lo que es aún más significativo, cien­
to veinte diputados de los más notables de la Asam 
blea, como jefes de los grupos monárquicos, fueron 
derrotados por candidatos republicanos en los dis 
tritos en que tienen más influencia y radicada su 
fortuna; que estas manifestaciones de la opinión pú­
blica vinieron á suscitar, aunque con cierta reserva 
la cuestión que selo el país puede resolver, de mo­
narquía ó de república; que porque creía que el 
mensaje la resolvía, afectó tanto á la derecha la vo­
tación del 29, y que por haber la cuestión tomado 
tanta gravedad, por hallarse la Asamblea tan divi­
dida sin que pueda decirse que hay una mayoría, 
cuando la que hoy se forma en la sesión pública se 
disuelve el dia siguiente en la secreta de las seccio 
nes, es porque cree que es imposible fundar un go­
bierno, ni que viva, y que esto es lo que el país ha 
conocido, y por esto ha hecho el movimiento de di­
solución que hoy aparece.

Continuando, entre mil interrupciones de los di­
putados de la derecha su discurso, sin alterarse ja­
más, ni separarse de su objeto, citó lo que en 1850 
decía Mr. Dufaure, que consideraba necesario para 
que una Asamblea pudiese continuar, entre otras 
cosas, el que estuviese de acuerdo con el gobierno 
hubiese una mayoría.

«Ya lo vereis si estamos de acuerdo y si somos 
mayoría,» le gritaron varios diputados. «¿Qué varó? 
que en la cuestión de disolución formareis una 
grande mayoría; pero, ¿qué probará esto? no que es 
tais de acuerdo en política, no que lo estáis en el go 
bierno, ni en su forma, sino que están de acuerdo 
para no morir.»

Añadió Mr. Gambetta que el pueblo se decidió 
pedir la disolución al ver que la mayoría formada 
un din, se deshacía el siguiente, y que no habia posi 
bilidad de gobernar, que lo hizo expontáneamente y 
sin provocaciones, respondiendo á los que quieren y 
fiidieron un gobierno de combate, y que la voz del 
pueblo no dejará de hacerse oir, que el país quiere 
algo definitivo, y la derecha solo puede darle Ip pro­
visional, porque es impotente para otra cosa.

Al llegar aquí se oyó una voz de la derecha que 
irónicamente decía: «¡bravo, muy bien!» «Yo quisiera 
saber quién es el que dice: ¡bravo, muy bien! contestó 
Gsmbetta; sin duda será algún orador distinguido 
que piensa subir á esta tribuna: cuando me respon­
da, yo le escucharé atentamente.» Y continuó su 
arenga manifestando, que por no existir una cosa es­
table, la Europa, no obstante sus simpatías por la 
Francia, no puede pensar en anudar relaciones con 
ella; que los periódicos principales de todas las na­
ciones acionsejan la disolución; que de la incertidum­
bre nacen los rumores que han corrido, que todos 
han oido hablar de proyectos criminales, y también 
de pronunciamientos.

«Nó, nó, interrumpe el ministro do la Guerra; y 
si los hubiese, vinieren de donde quisiesen, yo los 
evitaría.» «Ya lo sé, responde Mr. Gambetta; pero 
Mr. Baragnon, el iracundo y venenoso realista, in­
terviniendo exclama: «son recuerdos que Mr. Gam­
betta ha traído de España:» como si el 18 Brumario 
y el Dos de Diciembre de 1851 en que la fuerza 
militar se sublev-i c iitra las leyes, dispersó la re- 
p:cse«tacioii nacional, ametralló al pueolo y pren­
dió a lo.s diputa ;08 para entronizar á dos aventure- 
reros, fuesen otra cosa q-io dos pronuuciamiontos 
iguales á los de España y á los de Méjicíi, aunque 
ménos nobles y más sangrientos, y dirigidos contra 
la libertad. Afortunadamente la historia de I09 exoe<

sos de la fuerza armada en Franela, la historia de 
sus pronunciamienlot es bien conocida, y las dene­
gaciones de Mr. Baragnon y de todos los reacciona­
rios franceses no lograrán que la olvide el mun-lo 
civilizado. El ejército modelo es una de las muchas 
vanidades infundadas de este país, cuya máscara 
arrancó la guerra de 1871, y cuyo verdadero rostro 
empezamos entonces y seguimos contemplando hoy.

No filó solamente Mr. Baragnon el que a la indi­
cación de las voces de pronunciamientos y golpe de 
Estado hecha por Mr. Gambetta le interrumpió, sino 
que otros muchos diputados de los que no saben oir 
á sus adversarios intervinieron, y se armó una de 
las escenas de confusión tan frecuentes eu esta 
Asamblea.

Apenas apaciguado el tumulto, Mr. Gambetta 
citó, en apoyo de su proposición, algunas palabras 
de Mr. Dufaure y de Mr. de Montalembert en la 
Constituyente de 1848, y terminó su discurso con 
‘as siguientes:

«Os digo que no está lejano el dia en que os re­
solvereis á una igual inmolación de vosotros mis­
mos, porque las poblaciones que os nombraron os 
advertirán, y sobre todo os enseñarán, que el voto 
de hoy y los sucesivos que emitiréis acerca de las 
peticiones que os enviarán, serán los escrutinios 
preparatorios de las nuevas elecciones. Ese dia, el 
sufragio universal sabrá reconocer los suyos y esco- 
jer entre los que hayan retardado y los que hayan 
preparado el triunfo de la república.»

El duque d*Audiffret Pasquier intentó contestar 
á Mr. Gambetta, pero no rebatió ni uno de sus argu­
mentos; lejos de esto, aunque añrmó que él y sus 
amigos no pensaban destruir la república, dejó es­
capar, más aún que de sus labios, de su corazón, la 
confesión de que, sin abandonar sus esperanzas mo­
nárquicas, habían convenido en aplazarlas, y sostu­
vo, sin probarlo, que la actual Asamblea recibió de 
los electores el mandato de constituir el país.

Es innegable que Mr. d'Audiffret Pasquier, pres­
cindiendo de sus divagaciones de ese dia, reúno mu­
chas de las circunstancias del orador; pero déjale 
muy atrás el que le reemplazó en la tribuna, mon- 
sieur Luis Blanc, el conocido historiador de la Re­
volución francesa, el autor de la Historia de dies 
años, el miembro del gobierno provisional de 1848, 
después de la revolución que barrió del trono y de 
Francia á la codiciosa y desleal familia de Or- 
leans.

Elocuente, castizo, razonador, moderado en la 
forma y contundente en sus argumentos, Mr. Luis 
Blanc rechazó las calumnias de que es objeto el par­
tido radical: dijo, refiriéndose á sí mismo, que de 
los que se honran de pertenecer á él, loa liay que, 
mientras algunos liberales ardientes se agrupaban 
alrededor del imperio, preferían pasar veinte años 
lejos de su pátria; que no quería entrar en personr- 
lidades que á nada conducen, y si ocuparse del país, 
que sufre por el estado provisional en que se le tie­
ne; estado que alienta todas las ambiciones y obliga 
á la Francia á buscar á tientas sus destinos; que 
reina la anarquía, porque el poder fluctúa en las ma­
nos de una Asamblea que, si es incapaz de formar 
una mayoría, puede impedir que se funde la repú­
blica, obligando al presidente de ella á que se in­
cline un dia á un lado, y á otro lado otro; que la 
Francia no sabe á dónde se la conduce, y por esto se 
mueve; que se habla de responsabilidad ministerial 
y de hacer otras leyes, mas que antes que todo es 
preciso que todas las leyes orgánicas estén basadas 
en un principio reconocido; que si la Cámara quiere 
ejercer el poder constituyente, debe á lo ménos ser 
lógica y empezar por el principio.

«Yo sé, añade Mr. Luis Blanc, que si la mayoría 
pudiera ponerse de acuerdo en la persona del mo­
narca, restablecería la monarquía. Las declaraciones 
hechas en este sentido las encuentro leales; pero 
acordaos délo que os dijo Mr. Thiers: «¿queréis ha­
cer la monarquía? enhorabuena, hacedla; si no po­
déis, respetad los hechos actuales.» Dos consecuen­
cias se deducen de este estado de cosas: que la dere­
cha no puede sacar de su seno una mayoría monár­
quica, y que es imposible una alianza entre ella y 
Mr. Thiers en la cuestión del sostenimiento de la re­
pública.»

Después de esto entra Mr. Blanc á examinar el 
mandato de la Asamblea, dice que ya que no fuese 
por otras razones, la de que existe duda, aconsejaría 
seguir lo que on igual caso proponía Mr. de Monta- 
lambert: esto es, consultar al país.

La derecha, para disimular el efecto que le pro­
ducían estas palabras, afectaba no oirlas, y sus di­
putados hablaban entre sí en alta voz. Mr. Luis 
Blanc, ofendido do esta descortesía, les dijo: «si deci­
didos estáis á no oirme, bajo de la tribuna.» Opúsose 
á que lo hiciera el presidente, ofreciéndole, que, si 
no podía obtener silencio, levantaría la sesión. Con­
tinuó entonces el orador; expuso que ahora se dice 
que la A-samblea es soberana; pero que en 1848, con­
tra la Constituyente, se decía lo que ahora se niega, 
que el soberano es el país; sostuvo que los elegidos 
no tienen el derecho de interpretar y estender su 
mandato, pues esto sería la negación del voto uni­
versal; y que si la Asamblea cree que nada signifi­
can las elecciones posteriores, que está de acuerdo 
con la nación, y que nada valen las peticíonss, que 
el verdadero medio de probarlo es el que ellas pro­
ponen: la disolución, y apelar al voto del país. A las 
interrupciones continuas de la derecha contestó: ¡que 
poderoso argumento prestáis así para justificar la 
disolución!

Aquí, después de algunas palabras de Mr. Ri­
chard, terminó la sesión de la tarde.

Abrió la de la noche Mr. Raúl Duval. Imitando 
el ejemplo del duque de d'Audriffret, se abstuvo de 
rebatir, de contestar los argumentos de Mr. Luis 
Blanc; pero aventajando al duque, ya que no en lo 
elocuente, en la iracundia de su carácter, atacó vio­
lentamente al partido radical, y se dejó llevar de su 
ira hasta aeusar á todos los firmantes de las peticjlo- 
nes de amigos de la Comuna y parricipes ó aproba­
dores de sus excesos, dando margen ú que Mr. Mss- 
treau le gritara: «sois un calumniador,» siguiéndose 
de aquí gritos de «al órden» y la negativa de mon- 
gieur Meatreau á retirar sus palabras. Deapoes que 
Mr. Paul Duval hubo desahogado «u bilis, y Mr. Le- 
royer pronunciado un breve disourao favorable á la 
disolución, subió á la tribuna Mr. Dufaure.

8u edad, de más de 70 años, su talento, que na­
die niega, su posición de ministro de la Justicia, eu 
calidad de académico, la gratitud que debe á la iz­
quierda, que le salvó de una derrota cierta la tarde 
del 29 de Noviembre, la necesidad de evitar toda 
contradicción entre sus palabras y las terminantes 
pronunciadas por el presidente eu su mensaje, exi­
gían do Mr. Dufaure que fuese formal, serio, grave, 
razonador en su uiscurso, que usara argumentos po­
derosos, que refutara con dignidad los contrarios, que 
evitara todo lo que ao tendiese a llevar la convicción 
al ánimo de sus oyentes, que ya que no quisiese 
adoptar, sino combatir, la opinión de los que le a r­
rancaron de una muerte ministerial cierta, inme­
diata, se abstuviera de ofenderles, mostrase dolor en 
no poder opinar como ellos, expusiese eon calma y , 
áun con benevolencia las razones de su disentimien­
to, y tratase de sosegar, no de encender más y más 
las ya harto enconadas pasioacs que agitabsa i(N| 
á¡iimos,

''.'i--
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No fue esto lo que hizo Mr. Dufaure. Por atraerse 
los aplausos de la derecha, con cuyos jefes es fama 
que se puso de acuerdo, y que hizo concesiones en 
el intermedio do una á otra sesión por conservar una 
cartera, se mostró insolente, arrogante, provocador; 
al razonamiento, sustituyó el sarcasmo, la burla, la 
chocarrería; y sn vez de confirmar las aseveraciones 
políticas-d§Lmensaj.e del presidente á las afirmacio­
nes de Mr. Thiers, de que la república es el gobier­
no legal de la Francia, de que antes de la reunión de 
la Asamblea el país estaba tranquilo, aceptó como 
provisional la república, y atribuyó al partido radi­
cal lo que es obra de loa duques, marqueses, condes, 
barones, nobles, clérigos y demás enemigos del pue­
blo que contra la república impunemente conspiran.

El objeto que con este proceder, que yo llamaré 
poco hidalgo, por no llamarle como debiera, villano 
obtúvole completo el bufón Mr. Dufaure, elorleanis- 
ta ministro de la llamada república de Mr. Thiers: 
¡digno ministro de tal presidente! La derecha le 
aplaudió, le cumplimentó, le acarició, le felicitó 
«Mr. Dufaure es nuestro, exclamaban al salir los di­
putados realistas, y Mr. Thiers vuelve á estar con 
nosotros.» Ya he dicho al principio que, á petición 
de Mr. de Feligonda, uno de los diputados mudos 
destinados, á la muerte política, á volver á su oscu­
ridad el dia de nuevas elecciones, el discurso de mon- 
sieur Dufaure será impreso y lijado á la puerta de 
todas las Casas Consistoriales de Francia. Así cor­
responde Mr. Dufaure, así paga los favores que reci­
bió. Mr. Dufaure pudiera ser el digno amigo del ge­
neral Serrano.

Los radicales, sin embargo, no habian dado már- 
gen á este lenguaje del ministro: tanto Mr. Qam- 
betta, como Mr. Luis Blanc, como Mr. Leroyer, ha­
bian hablado con calma, dado el ejemplo de la mo­
deración, huido hablar á las pasiones, procurado 
convencer, lo que prueba que por ellos estaba la ra­
zón, y que no teniéndola, no pudiendo alegarlas, 
Mr. Dufaure y sus amigos tuvieron que acudir á 
buscar sus armas en arsenales vedados á ios que se 
precian de hombres de gobierno y de oradores. La 
votación fue de 487 contra 198.

Los periódicos sinceramente republicanos cen­
suran ya, cual merece, el discurso de Mr. Dufaure, 
y alguno pregunta no sin motivo: «¿fueron sus opi­
niones particulares las que expuso Mr. Dufaure, ó 
expresó las del piesidente?» Cuando será que los re. 
publícanos salgan de su error y se convenzan de que 
Mr. Thiers no lo es, ni lo será jamás, y que si sos­
tiene la república es porque conoce el espíritu que 
hoy domina en el país, y porque solo con la repú­
blica puede ejercer una dictadura que su ambición 
le hace desear que sea vitalicia, y no por amor á la 
libertad, que aborrece como todos los doctrinarios? 
Consuélanse ahora de su derrota los radicales con el 
discurso pronunciado por Mr. Thiers el lúnes ú lti­
mo en el seno de la comisión de los treinta, y supo • 
nen que las palabras de Mr. Thiers son una garantía 
para la conservación de la república, y el contrapeso 
de las pronunciadas por Mr. Dufaure en la Asam- 
bleo. Yo no sé ver el fundamento de esta opinión; 
veo que Mr. Thiers sostuvo que la comisión no debe 
limitarse á establecer la responsabilidad ministerial, 
sino cumplir lo qué quiso la Asamblea en su vota­
ción del 29 de Noviembre; que necesita una segunda 
Cámara y algunas otras medidas para impedir que 
prevalezcen las doctrinas radicales, si los que las 
profesan llegan á triunfar en otras elecciones, y que 
si no logra un acuerdo con la comisión apelará á la 
Asamblea. Veo también que Mr. Dufaure continúa 
en el ministerio y en la vicepresidencia del Consejo, 
y que la comisión de los treinta y la derecha le ha­
lagan y cuentan con él.

Tampoco piensa la comisión en cejar de sus pro­
yectos, quiere, y para ello ha nombrado dos subco­
misiones, fijar desde luego la responsabilidad minis­
terial y las relaciones, no de todos los poderes pú­
blicos, sino exclusivamente entre la Asamblea y el 
presidente, lo que es volver al dictamen de Monsieur 
Batbié.

De esta suerte busca la derecha hacerse con el 
poder, escoger los prefectos, hacer apresuradamente 
una ley electoral, y después las nuevas elecciones, 
valiéndose para ganarlas de la máquina oficial. ¿Qué 
opone á esto Mr. Thiers? Nada, ó á lo más algunas 
palabras vagas que demuestran palpablemente que 
busca con ellas no perder el apoyo de los rapublica- 
nos, para sostenerse contra los monárquicos, sin 
perjuicio de complacer á estos y engañar á aquellos- 
Sea lo que fuere, una cosa no admite duda, y es, que 
la situación de la Francia es gravísima, que solo 
puede resolverla la disolución de la Asamblea, y 
que S3 van aumentando hoy los ódios, ya harto pro­
fundos, y producirán dentro de algunos años una re­
volución terrible.

K'Dí nuestro corresponsal.)

SECCION OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS 
RECIBIDOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGA­

DA DE HOY.
Vasconga-das.—La partida carlista del ex-alcal 

de de Ochandiano Timoteo Maidagan, compuesta de 
individuos que no se acogieron á indulto y de pri­
sioneros fugados de la anterior sublevación, fué ba­
tida ayer en los montes de Inurgaua por una colum­
na del ejército, causándola tres muertos vistos y mu­
chos heridos, entre los cuales se encuentra de gra­
vedad el citado cabecilla, que cayó prisionero.

Nin<^una otra novedad extraordinaria ha ocur 
rido en'el resto de la Península.

M in is t e r io  d e  E s t a d o .— Decreto.— Vengo en 
admitir á D. José Antonio de Aguüar, mi enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario cerca de 
S. M el rey de loa belgas y de S. M. el rey de los Paí­
ses-Bajos, la dimisión que ha presentado de estos 
cargos, fundada en su incompatibilidad con el de 
diputado á Córtes; declarándole cesante con el ha­
ber que por clasificación le corresponda, y quedando 
satisfecho del celo, inteligencia y lealtad con que 
los ha desempeñado. . . . . . .  , . ,

Dado en palacio á sois do Diciembre do mu ocho 
cientos setenta y dos.—Amadeo.—El ministro de 
Estado, Cristino Martos.

VARIEDADES.
LAS p a s c u a s  a  l o s  APOSTÓLICOS.

I.
A la  «Manzana» de la  discordia.

Tú que gastas el dinero 
entre gente que alborota, 
te vas á quedar muy pronto 
sin dinero... y con REFORMAS. 

¡Carrasclás, que se rompe la Liga\ 
¡Carrasclás, qué camelo Será! 
¡Oarrasclás, que se libra al esclatol 
¡Uarrasclás, carrasolás, oarrasolás!

II. , ,
A Curro el AiBoravleto.

Marcha «1 general Serrano, 
cuando paM Noche-Buena, 
á Arjonilla á picar ciervot 
(OB Ib vdfd 4e Alvareda.

¡Carrasclás, que se marcha el buen duquel 
¡Carrasclás, qué quemado que está! 
¡Carrasclás, que Iragó las re/ormasl 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclásl

Iil.
1 tribuno de Aonda.

¿De quién es esa casita 
con esa torre tan alta?
De don Antonio Ríos Rosap, 
que ya ni pincha... ni habla. 

¡Oarrasclás, que no vino al Congreso! 
¡Carrasclás, qué rabioso estarál 
¡Carrasclás, que le dieron el mico! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclásl 

IV.
Al hombre del tupé.

En el portal de Belen 
vieron ayer seis pastores 
al resellado Sagasta 
llorando por dos millones.

¡Carrasclás, que se fuó con el pollol 
¡Carrasclás, quo la unión lo tchari\ 
¡Oarrasclás, que la unión lo deteatal 
¡Carrasclás, cairascLás, carrasclásl

Al marqués de Guaracabnlla.
Camlnito de sus minas 
vá el sábío Guaracabulla; 
y el sacristán que lo sigue, 
dice al son de una bandurria-. 

¡Carrasclás, que me den mi dinerol 
¡Carrasclás, que lo voy á guardar! 
¡Carrasclás, que no quiero más ninas\ 
¡Oarrasclás, carrasclás, carrasclásl

VI.
Al Genuino.

Tiene el ilustre Topete 
tal carga de patriotismo, 
que ha rellenado tres pavos 
y aún le queda para cinco.

¡Carrasclás, que lo aplaude el gobiernol 
¡Carrasclás, cuanta luz soltará! 
iCarrasclás, qué camelos se mama! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclásl 

VIL
El de m arras.

Cargado con la escalera 
corre el progresista Henao, 
á pedirle subvenciones 
á Melchor, para el diario.

¡Oarrasclás, qué tontunas escribe! 
¡Carrasclás, que pedazo de atún! 
¡Carrasclás, ni Sagasta lo quiere! 
¡Clarrasclun, carrasclun, carrasclunl 

VIII.
Al bienhechor de los pobres.
A las puertas de La Iberia 
llegan los pobres de A Icira, 
y todos á Abascal piden 
que les dé para... La Liga.

¡Carrasclás, que abroncado se pone! 
¡Carrasclás, no lo quiere soltar! 
¡Carrasclás, qué dolor de dinero! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás!

Corolario.
I.,a Noche-Buena se viene, 
la Noche-Buena se vá, 
y el ministerio Sagasta, 
se ha ido y no vuelve más.

V íc t o r  C aballero  y V a lero .

En nuestra segunda edición de anteayer 
publicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS EB- 
ClBfDOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGA­

DA DE HOY.
Cataluña —El capitán general anuncia qne la 

columna Iturriaga alcanzó en Oliana la facción, ba­
tiéndola y causándola ocho muertos y varios heri­
dos; dando parte posteriormente de haber entrado en 
?olsona la expresada columna conduciendo 13 pri­
sioneros, 24 fusiles, un trabuco y otros efectos del 
enemigo: habiendo tenido por nuestra parte la seU' 
sible pérdida de un muerto, cuatro heridos y ocho 
contusos.

Ninguna otra novedad extraordinaria ha ocurrido 
el resto de la Península.

Además publica la Gaceta los siguientes 
decretos:

M in is t e r io  d e  la  G u er r a .—Atendiendo á  los 
méritos, servicios y ciroustancias del mariscal de 
campo D. Juan Martínez y Plowes,

Vengo en proinoverle al empleo de teniente ge­
neral en el turno correspondiente á la vacante ocur­
rida por fallecimiento de D. Blas Pierrad y Alcedar 
y de D. Luis Serrano del (Jastillo.

Dado en Palacio, etc.
—Atendiendo á los servicios del brigadier D. Do 

miago Muñoz y Muñoz,
Vengo en promoverle al empleo de mariscal de 

campo en recompensa de los distinguidos servicios 
que ha prestado combatiendo las facciones carlistas, 
y pacificando como gobernador militar las provin­
cias de León y Oviedo.

Dado en Palacio, etc.
—Atendiendo á los servicios y circunstancias del 

coronel de ejército, teniente coronel del cuerpo de 
carabineros D. Isidro Aldanese y ürquidi, y muy 
particularmente al distinguido mérito que contrajo 
mandando con notable acierto la columna de opera- 
cione-í que el dia 26 de Noviembre último derrotó á 
los sublevados federales en la sierra de Miravete, así 
como á su bizi^rro comportamiento en el ataque que 
al siguiente dia tuvo lugar en la capital de la pro­
vincia de Murcia contra los mismos,

Venho en promoverle al empleo de brigadier de 
ejército.

Dado en Palacio, etc.
—Tengo en admitir la dimisión que, fundada en 

el mal estado de su salud, me ha presentado del car­
go de comandante general de Ceuta el mariscal de 
campo I). Cárlos Saenz Deloourt, quedando satisfe­
cho del celo é inteligencia con que lo ha desem 
peñado'

Dado en Palacio, etc.
—Vengo en nombrarcomandante generaPde Ceuta 

al brigauier D. Manuel Keller y García.
Dado en Palacio, etc.

—Vengo en nombrar subsecretario del Ministerio 
de la Guerra al que lo es interino brigadier D. Mar 
celo de Azcárraga y Palmero.

Dado en Palacio, etc.
—Vengo en nombrar oficial de la clase de terce 

ros del ministerio de la Guerra al coronal graduado 
teniente coronel de caballería D. Felipe Mendicuti y 
Suarez.

Dado en Palacio, etc.

—De conformidad con lo propuesto por el minis­
tro de Marina, de acuerdo con el Consejo de .Minis­
tros, y hmlandüse próximo á cumplir el mando de 
la escuadia y apostadero de Filipinas el coiiirualmi- 
raute D. Manuel Mac-Crohou y Blake,

Vengo en disponer cese en el referido mando; 
quedando satisfecho del celo é inteligencia con que 
lo ha servido, y proponiéndome utilizar sus servi­
cios.

Dado en Palacio, etc.
—De conformidad con lo propuesto por el ministro 

de Marina de acuerdo coa el Cousejo de Ministros, 
Vengo en relevar del cargo de vicepresidente del 

almirantazgo al contraalmirante D. Manuel de la 
Uigada y Leal; quedando satisfecho del celo é inte­
ligencia con que lo ha servido, y proponiéndome uti­
lizar sus servicios.

Dado en Palacio, etc.
-De conformidad con lo propuesto por el ministro 

da Marina ae acuerdo con el Consejo de Ministros, 
Vengo en nombrar comandante general de la es­

cuadra y apostadero de la Habana al coutraaimirau- 
te D. Manuel de la Rigada y Leal.

Dado en Palacio, etc.
—De conformidad con lo propuesto por el minis­

tro de Marina, de acuerdo con el Consejo de Minis­
tros,

Vengo en nombrar comandante general de la es­
cuadra y apostadero de Filipinas al contraalmirante 
D. Juan Bautista Autequera y Bobadilla.

Dado en Palacio, etc.
—De conformidad con lo propuesto por el minis­

tro de ll^ ina, de acuerdo con el Consejo de Minis­
tros-

Vengo en nombrar vicepresidente del almiran­
tazgo ai contraalmirante D. Nicolás Giiicarro y Le- 
guinechea.

Dado en Palacio, etc.

M in ist e r io  d e  M a r in a .—De conformidad con lo 
propuesto por el ministro de Marina; de acuerdo 
MU el Consejo de Ministros, y hallándose próximo 
á cumplir el mando de la escuadra y apostadero de 
la Habana el coutraalmiraute D. Nicolás Chicarro y 
Leguiuechea, , ,  j

vengo en dispoaor cese en el referido mando; 
quedando satisfecho del celo é inteligencia con que 
lo ha servido, y proponiéndome utilizar sus servi- 
oiof.

Dado ea Palacio, etc.

GACETILLAS.
Dimes y diretes.

I.
Los periódicos conservadores, los moderados y 

los carlistas se han dado cita, como vulgarmente se 
dice, para ponernos todos los oías como chupa de 
dómine. Como es natural, alguna vez que otra con­
testo á las diatribas de esos amables y corteses co­
legas.

Apenas leen la contestación, alzan el gallo, y es 
ireciso taparse la nariz. Como no quiero que me 
lamen malcriado, voy á contestar a varios colegas 

que se han dignado ocuparse de mis humildes tra­
bajos periodísticos. Antes contestaré á  los autores  
de una carta que he recibido hoy. Al César lo que 
es del César.

II.
Dice la carta, la inserto tal como la he recibido, 

es decir, con la misma ortografía, vamos, más claro, 
es una copia exacta del original:

«Sr. D. Víctor Caballero y Valero.
Madrid 19 de Diciembre de 1872.

Cansado de leer sus inaulsas gacetilla; me boy á 
permitir darle á V. una reprensión, la cual me pa­
rece algo pisada para V. que es un cobarde; pero si­
quiera para ver si V. escarmienta y no buelve á in­
sultar á ninguna persona honrada que á V. jamás 
se halla dirigido bajo ningún concepto, boy á ver 
si de esta manera le escarmiento de una vez.

Como V. buelva otra vez á criticar á otra perso­
na honrada y pacífica..... (la cual por hoy no le hago
a V. presento) quiza el dia meno pensado se mame 
usted una zurra que no la deseche del cuerpol.

Suyo por hoy y.....mañana ya......  veremos.
R. DE Z. B. DE M.»

Hasta aouí la carta. Cuentan que una vez una 
señora envió á Voltaire una crítica de su tragedia 
Orestes. El grande hombre devolvió el original á la 
autora, diciéndole:

-Señora, Orestes se escribe sin h .
Yo, imitando al crítico francés, debía decir á 

R. Z. y á B. de M. que boy se escribe con «; que no 
se dice insulící gacetilla, sino insulíaí gacetiftes... 
¿qué digo? Vamos, yo no quiero enmendarme; para 
juzgar ese estúpido documento, se necesita un tomo 
del tamaño del tupé de Sagasta. Hay, sin embargo, 
en. la cartita dos frases que no deben pasar sin cor­
rectivo.

£1 cobarde es el que escribe anónimos; el cobarde 
es el que dice lo que no es capaz de cumplir.

Yo no critico á las personas honradas y pacífi­
cas; y en verdad que no debe ser muy pacífica esa 
persona, cuando tiene porristas para su uso par­
ticular. Kl sistema dei terror es bueno para los ton­
tos, pero no parados que tienen el valor de sus con- 
vicemnes y firman sus escritos. Por lo demás, ya 
debe suponer R. de Z. y su compinche B. de M. que 
no debe de morir apaleado

el audaz gacetillero 
que lleva en el cinto espada, 
como una res destinada 
por B. M. al matadero.

Ya lo sabe R de Z, que bien puede llamarse Refi­
nado Zoquete y B de M.....cuyo apellido omito por
no ofender la decencia.

Es la última vez que me ocupo en contestar á 
anónimos miserables. En el mundo vivimos y en él 
nos encontraremos todos.

III.
Dice Bl Eco Popular que á mí me consta que don 

Bonifacio Von Blas no ha sido ni es propietario de 
aquel periódico. Caro colega, á mí ni me consta ni 
me cuesta, pero basta que V. lo diga para que ya lo 
crea. Después El Eco se enfada porque llamo chato á 
Von Blas, y dice que no debe juzgarse á los hombres 
por sus defectos físicos. El Eco debe saber que yo no 
llamo á Von Blas chato porque lo sea, sino para pro­
barle que en política el bueno de D. Bonifacio no ve 
más allá de sus narices. Si El Eco cree que no d e ^  
juzgarse á los hombros públicos por sus defectos fí­
sicos, ¿por que dice que Ruiz Zorrilla es cargado de 
espaldas? ¡Válgame Dios, Eco, válgame Diosl Vamos 
á ver. ¿Por qué publica anoche Bl Eco esta gace­
tilla?

«Si el Sr. Salmerón acepta la cartera de Fomento, 
los diputados le dirigirán toda clase de preguntas 
con trompetilla.

Así se acordó anoche en la Tertulia.»
Debe procurarse siempre no incurrir en la mis 

ma falta que se critica. Vamos á otra cosa.
IV.

El Diario del Pueblo, p e rió d ico  m o d e ra d o , d ice: 
«L a  T e r t u l ia  p u b lic a  con  r ib e te s  d e  n eced ad es 

u n  sa in e te  q u e  lla m a  a lfo n s in o -m o n tp e n s ie r is ta .
En efecto. L a  T e r t u l ia  debe estar m u y  enterada 

en las cosas de Mon^ensíer.
¿Nos explicamos?»
¡Pues ya se vé que sí! ¿Qhé hace el colega que no 

se explica?
Que baile, digo, que se explique.
Mas adelante se descuelga el mismo periódico con 

este otro suelto.
—«¿Ha visto V. ol sainete en berzas que trae La 

T e r t u l ia  de hoy?
—Sí; como que huele á plazuela.
—No, señor, que huele a radical.»
Yo no quiero decir á lo que huelen los alfonsi- 

nos-, lo que sí quiero dejar consignado es que si mis 
versos fueran berzas ya se los hubieran comido los 
moderados. Ya se sabe que hay boqueras.

Lo siento.
¿Lo van ustedes? El periódico sagastino La Tri­

buna dice que los ministros son siete caballeros par­
ticulares, sin prestigio, sin valor y sin representa­
ción.

Después termina el suelto de este modo:
«¡Ayl la vergüenza abrasa nuestro rostro al ver 

los destinos del país en manos de una turba de far­
santes.»

Quisiera yo saber si se le abrasó al colega la flso 
nomia cuando supo el resultad» de la transferencia 
apostólica de marras.

Suplico á El Debate, que constantemente dice 
que el lenguaje de loa periódicos conservadores es 
culto y más que culto, que me diga si el suelto de 
La Tribuna pertenece al genero de cultura que tanto 
alaba el aris-tó-grata colega.

¿Con que turba de farsantes, eh?
¡Qué retrato más admirable! ¡Hay frases felicísi­

mas! No se puede calificar mejor á la junta directiva 
del círculo conservador.

Los mismos de siempre. El periódico moderado 
El Diario del Pueblo publica en su número de ano­
che el siguiente chistoso suelto:

«;E1 Sr. Becerra otra vez ministro!
¡Oh!... Esto si que tendrá que ver; pues, señor

Iaquí con un discurso se fabrica un ministro. ¿Si por 
eso serán tan palabreras los radicales? £1 único que 
ha ganado la cartera callando, ha nido Beranger.

Mañana podrá oirse en la portería dal ministerio 
do Fomento lo siguiente:

—¿Está ahí Manolillo?
—Su excelencia, dirá Vd.
—Si, su excelencia Manolillo.
—¿Quería Vd. algo? , i u
—Na, que anoche so dejó en la taberna del Gallo 

este alfiler, y se lo vengo á traer.
. El mozo saca una navaja de tres cuartas, y dice 

el portero: ,,
—Pase Vd., caballero, pase Vd., que hay audien­

cia para Vd.»
Los periódicos que así so expresan son los que se 

laman inmodestamente á si mismos cultos y s ir i s. 
Sueltos como el que deploramos, no ofenden más que 
al quo los escribe. . . . ,

Esto ni es oposición ni es nada; si algo signmca 
ea un despecho tan mayúsculo como la nariz de Fer­
nando Vil.

Nacimiento notable. Está llamando extraordi­
nariamente la atención de todo el mundo el magní­
fico nacimiento que han puesto los conservadores en 
v\.portal de la calle del Clavel. Las figuras son de 
tamaño natural, y están hechas por el célebre es­
cultor D. Esperanzas Verdes. Vamos á dar á nues­
tros lectores una idea de esta obra maestra del arte 
calamaresco transferidor. Bn un gran pesebre, ador­
nado con su correspondiente paja, está dormido el 
niño Alfonso, que de vez en cuando abre el ojo dere­
cho, para no perder de vista los movimientos de su 
tio. A la izquierda del pesebre está el duque de 
Montpensier, que trata de calentar al niño soplando 
fuerte: á la izquierda María Cristina, que, como le 
falta el resuello, le canta la nana; detrás de la cuna 
está la mamá Isabel y Cárlos Marfori ambos reven­
tando de forte. Por el monte de los camelos bajan los 
pastores de fusión, que llevan al Niño .sus ofren­
das. En primer término se ve á Bantana, que le ofre­
ce La Correspondencia con su alfabeto y todo. £1 
marqués de Manzanedo le lleva una liga. El duque 
de la Torre un pato metido en la vaina de la espada 
de A Icolea. Topete un tarro de patriotismo. Bios Ro­
sas su retrato en fotografía en el acto de tirar el 
toison (causa de sus desgracias) por el Tajo de Ron­
da. Sagasta le lleva al pollo Robledo para que albo­
roto el portal y se arme la gorda. Von Blas unas ga­
fas verdes, porque no tiene donde ponérselas. An­
gulo una palanqueta. Henao su obra en tres temos 
Historia de los Borbones. Ayala un ejemplar de El 
tonto por ciento. Abascal diez y seis cuartos, resto de 
la suscricion de Alcira. Muñiz un croquis de su ha­
bitación en la Casa de Moneda. Camacho un cacho 
de tdrron;de Gijona. Caballera de Rodas lleva á Gallo 
cogido por un espolón. Por la otra ladera del monte 
bajan imitando á los Reyes Magos: sobre el elefante 
Pizarritü, Albareda con su garrocha. Ulloa, que 
imita á Baltasar, cabalga sobre un dromedario; y 
Balaguer, que representa á Gaspar, va montado so­
bre su lira.

La concurrencia al Círculo del Clavel es nume­
rosa. Es claro; el espectáculo es digno de verse. Ta- 
bleau.

¡La donna ó movile! Hoy tendrá lugar en el 
teatro Nacional la cuarta representación de la ópera 
de Verdi, Rigolelto, para el torcer turno, que no la ha 
oido en la presento temporada, por no haber función 
ayer lunes.

Y la primera ópera, nueva en Madrid, que se 
cantará en el teatro Nacional, será el Rui Blas de 
Marchetti. La parte de barítono en esta ópera está 
escrita para el Sr. Rota, que será quien la cante.

Teatro del Recroo. El viernes tuvo lugar en 
el afortunado teatro del Recreo el beneficio del pri­
mer actor y director de escena, Sr. Campoamor, es­
trenándose dos zarzuelas anunciadas ya con gran­
des elogios, que han sido corroborados en la repre­
sentación.

La primera de ellas, en tres actos y cuatro cua­
dros, es una mascarada en prosa, debida á las acre­
ditadas plumas de los Sres. Pastor (D. Leandro; y 
Campoamor, música de los maestros Rubio y Carre­
ras, y titulada El rigor de las desdichas. Los autores 
fueron llamados al palco escénico cutre nutridas sal­
vas de aplausos, correspondiendo asi á las lisonje­
ras esperanzas que hizo concebir esta obra, y con­
tribuyendo, más que nada, la brillantísima ejecu­
ción por parte del Sr. Campoamor, que estuvo ex­
celente, y de la Sra. Izquierdo, que, con los demás 
artistas, consiguieron un notable éxito.

La balada en un acto y en verso, titulada La 
Huérfana, original del Sr. Perillán, música del 
maestro Vilamala, obtuvo también extraordinario 
aplauso: su levantado pensamiento moral, su versi­
ficación, la deliciosa música que la acompaña y el 
buen tipo del Sr. Campoamor en su difícil papel, han 
hecho de La Huérfana la obra más notable que so ha 
puesto en escena en el teatro lírico de la calle de la 
Flor.

La Sra. Izquierdo estuvo como nunca: el público 
pidió la repetición do una linda romanza, y los ac­
tores fueron llamados con ent'usiasmo repetidas ve­
ces. Damos la enhorabuena á la empresa por la 
afortunada elección de estas obras, y si así continúa 
seguramente obtendrá justa recompensa.

Lo veremos. En el teatro de Novedades se está 
ensayando una nueva producción de un aplaudido 
escritor, titulada María la Barbiana.

La razón de la  fuerza. Con un éxito completo 
se estrenó el sábado en el teatro Español la nueva co­
media de este título de los Sres. Retes y Echevarría, 
siendo calurosamente aplaudidas varias escenas en 
sus tres actos, y por último, llamados al palco auto­
res y actores.

Que consiga su objeto. Nuestro querido amigo 
el administrador que lüé de L a T e r t u l ia , D. Do - 
mingo Gimeno, ha marchado al Burgo de Osma para 
reponer su salud.

Camisería. Nuestro particular amigo, el Sr. Gal- 
vez, dueño del antiguo y acreditado establecimien­
to do camisería y guantería, sito en la Puerta del 
Sol, núms. 11 y 12, ha tenido la atención de partici­
parnos que, terminadas ya las obras de reforma del 
local que ocupa, abre nuevamente al público las 
puertas del citado establecimiento, donde ha procu­
rado reunir, y todas las familias encontrarán, abun­
dantes surtidos de los géneros que constituyen su co­
mercio, y que cada dia llaman más la atención por 
8U buen gusto, novedad y economía.

¡A bailar! La noche del 31 del actual se inaugu­
rarán los bailes de la presente temporada, en el 
teatro de Jovellanos. La dirección de estos ha sido 
encomendada á personas sumamente competentes, y 
es de creer que dichos bailes no desmerecerán en lo 
más mínimo de los celebrados en los años anterio­
res en dicho coliseo.

Serán dignos de ver. Estos últimos dias se han 
vendido en Lóndres, en una almoneda, varios ma­
nuscritos raros y curiosos, entre ellos algunos que 
se rozan con la historia de España, tales como una 
carta autógrafa de Diego de Almagro, dirigida á 
Cárlos Y, fecha en el Perú en Enero de 1535; de Bar­
tolomé de las Casas una breve crónica de los hechos 
de los españoles en las Indias Occidentales; de Die­
go Colon (hijo del descubridor del Nuevo Muadoj; 
una larga carta manuscrita dirigida á Cárlos V, sin 
fecha, pero que se supone escrita en 1519, y otra car­
ta de'Hernan-Cortés, sin fecha ni año, dirigida al 
propio emperador.

Recomendación. La hacemos con gusto á nues­
tros lectores, del bellísimo folleto en ver.so, que pre­
cedido de un prólogo, ha dado á la prensa, bajo el 
títtulo de La Calle del Turco, y como memoria his­
tórica en el segundo aniversario del alevoso atenta­
do de nuestro ilustre amigo el infortunado marqués 
de los Castillejos, nuestro apreciable compañero en 
la prensa Juan J. Mercado.

Muchas son ya las peticiones que se han hecho, 
y como debemos suponer que la mayor parte de 
nuestros suscritores, amantes del heróico mártir, 
víctima de la traición de la calle del Turco, desea­
rán conservar este buen recuerdo dedicado al mis­
mo general Prim, nos apresuramos á hacerle esta 
advertencia.

Los pedidos podrán hacerse al autor, calle de 
Gravina, 17, tercero, ó en la administración de L a 
Tertulia, remitiendo en ambos casos adelantado el 
importe á razón de CUATRO reales ejemplar, en li­
branza ó sellos de franqueo.

Como ha de ser. Con honda pena exclama ayer 
un periódico sagastino: ¡Por fin se comen el pavo de 
Noche-Buena los radicales! ¡Ojalá se Ies indi 
geste!

¿Qué hemos de replicar al angustiado co'ega? 
Que sentimos en el alma que p.ara él sea ;>t i pr.on... 
rosa la presente Páscua.

Teatro Kspafiol. Las funciones de Pascuas en 
dicho teatro las compondrán: por las tardes, la po­
pular comedia de mágia La redoma encantada, y por 
l«s noches, la comedia nueta de los Brea. Retes j

Echevarría, titulada La ratón déla /»««<»> 
extraordinario éxito acaba de obtener, y el 
sainete de D. Ramón de la Cruz nominado, 
dia de maravillas, desempeñado por los principales 
actores de la compañía.

Bufete. Después de pasar una larga temporada 
al lado do sus numerosos amigos j  cliente-s de Za­
mora, el conocido abogado D. José Bojart y Girai- 
dez, ha vuelto á abrir su estudio en la calle do Al­
calá, núm. 39, principal.

E stará bien. En el teatro Español se está ensa­
yando una comedia de un aplaudido ̂ utor titulada 
Las apariencias, en la que desempeñará un papel 
importante el Sr. Zamora, quo le interpretará per­
fectamente porque está dentro do sus condiciones 
artísticas.

Inauguración. Hoy, como anunciamos á nues­
tros lectores, vuelven á empezar sus interrumpidas 
representaciones los aplaudidos actores del Circo do 
Paul, poniendo en escena por la tarde la famosa zar­
zuela Robinson, y por la noche Azul, en laque 
tanto so distingue el primer actor D. Nicolás Ro­
dríguez. . , „

La nueva empresa ha sido al fin constituida gra­
cias á los esfuerzos de todos, y muy particularmeiRo 
de los Sres. Rodríguez y Reparaz, que han hecho 
todo lo posible por no privar á los habituales con­
currentes de aquel teatro de sus divertidas y varia­
das funciones. Los trabajos para en lo sucesivo son 
muchos. Entre otras zarzuelas están en ensayo La 
gata de Mari-ramos, una nueva titulada^ Faraón, y 
otra, parodia áeLa Africana, que se llama La gitana. 
Tenemos entendido también que preparan una obfa 
de gran espectáculo, escrita por un autor mny aplau­
dido, que se llama La cruz y la media luna.

Felicitamos á los actores y i  la empresa por su 
generosa resolución, y les deseamos mucha salud, 
buenas Páscuas y mucho dinero.

Salón Eslava. El viernes ae estrenó con lison­
jero éxito un juguete cómico titulado El dlbum y el 
ramillete, del Sr. Escamilla. La obra, escrita sin pre­
tensiones de ningún género, entretuvo agradable­
mente al público, conti’ibuyenife en gran parte al 
éxito el acertadísimo desempeño por parte de los 
actores, y la perfecta dirección de la escena. Tanto 
la señorita Védia en su gracioso tipo de criada, co­
mo la señorita García en su papel de dama jóven, 
estuvierou muy bien y merecieron ser llamadas aí 
finalizar la pieza en unión del autor, que no se ha­
llaba en el teatro, y de los actores Sres. Mariscal, 
Mesejo y Arana, que detallaron muy bien sus res­
pectivos papeles. Sobre todos, el Sr. Arana entusias­
mó al público, figurando un tipo ridiculo de pollo  ̂
daudy, demostrando hasta en el más pequeño deta-' 
lie que ha de ser con el tiempo y al lado de buenos 
maestros un concienzudo actor.

La empresa no cesa de proporcionar cada sema­
na un estreno, y así corresponde á la deferencia del 
público por tan elegante teatro.

AVISO.
Habiéndose terminado la colocación del 

cable telegráfico entre Bilbao y la Gran Bre­
taña, la compañía concesionaria ha fijado la 
tasa de once pesetas por cada telégraraa de 
veinte palabras (comprendidas las dos pese­
tas cincuenta céntimos para el gobierno es­
pañol) para los despachos que cur¡?en por 
dicha vía para cualquier punto de Inglater­
ra. Por cada veinte palabras más ó fraccio­
nes de ellas, la compañía establece igual­
mente la misma tasa. Los expedidores que 
quieran dirigir sus telégramas por el cable, 
expresarán en ellos, VIA.-BILBAO, cujas pa­
labras (según el convenio do Roma) se trans­
mitirán de oficio. Muy en breve se podrá 
anunciar el dia que dicho cable se pondrá á 
las órdenes del gobierno para el servicio del 
público.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23.

Cotización oficial del Colegie de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS

Del 21.

PRSCIQS

Del 23.

►c»N
►

w►
►

Renta perpétna del 3 por 100. . 26-'5 26-25 »
Idem pequeños.........................
Idem de na de mee...................

00-00 26-35 > >
00-00 OO-dO > >

Inscripciones del 3 por 100 . . . 00-00 00-00 » »
Renta perpetua exterior . . . .  
Material del To3®nopreforil)le.

80-50 8ü*5«j 5 »
00-00 00-00 > »

Deuda del personal................ 00-00 00-00 > >
Sisas del Ayunt» de Madrid . . 00-03 0(H)0 » »
Oblitracionés mnnicipales . . . 00-00 00-00 > »
Idem Krlanffer y  compañía. . . 00-00 00-00 > »
Billetes hipótecarios.............. 103-25 103-25 » »
Idem del Banco de Castilla. . * 00-00 00-00 • »
Bonos del Tesoro...................... 77-10 71-60 20 »
Billetes vencimiento Junio 18U2 00-00 11-90 » »
Idem Diciembre 1872................ 00-00 00-00 » »
Idem Marzo 1873 ...................... 00-00 96-15 > »
Carpetas del Banco Territorial 00-00 nO-00 » »
Resgds. de la Caja de Depósitos 00-00 90-00 >

0ABEBTBBA8 Y SOOiEOADBS.

Abril 1850, do 4.000 ................. 00-00 00-00 »
Idem de 2.000............................ 00-00 00-00 » »
Junio 1851, de 2.000 ................ 00-00 00-00 » a

; ' Aaosto 1852, Id......................... 00-00 00-00 » >
Marzo 1855, id.......................... 00-00 00-00 » »
Julio 1856, id........................... 00-00 03-00 » »
Obras públicas 1858................ 00-00 61-50 > »
Ferro-carriles de 2.000........... 52-10 52-90 23 »
Idem nuevas do 2.000..................... 00-00 00-00 > »
Idem de 20.000.................................... 00-00 00-00 » »
Idem nuevas de 20.000. ............... 00-00 52-15 » >
Banco de España...................... 118-00 118-00 » »

CAUBXOS.
Lóndres. 90 dias fecha.............. 49-25 49-25 » »
París 8 diae vista...................... 5-16 5-lG » »

SANTO DE HOY.

San Gregorio, presbítero y mártir.—Vigi­
lia con abstinencia de carne.

Cultos.—ñ& gana el Jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia parroquial de San Luis.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Se­
ñora de las Mercedes en Don Juan de Alarcon 
ó en San Millan, ó la de la Paz en San Isidro 
ó en San Martin.

ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Opera. — A las 
8 li2.—Función 54 de abono.-Turno 3.® par.— 
Rigoletto.

Español.—A las 4.—Función 11 de tarde.— 
Turno 2.° par.—La redoma encantada.

A las 8 1(2.—Función 101 de abono.-Tumo
2. ® impar.-La razón de la fuerza.—La come­
dia de Maravillas.

Zabzoela.-A las 8 li2.-Función 102 de abo­
no.—Cuarta série,— Turno 3.® par.—Sueños 
de oro.

Circo.—A las 4 lt2.—Función 14 de tarde.-  
Turno 2.® par.—La pata de cabra.

A las 8 1(2.—Función 87 de abono. —Tumo
3. ® impar.—La fuente del olvido.— La maja 
majada.

Variedades.—A las 8.—Por ir al baile.— 
En estado de sitio.—Las bijas de su padre.— 
La costilla de Perez — Perro, 3, 3.®, izquierda.

Salón Eslava.—(Pasadizo de San Ginés).— 
A las 8.—Los pavos reales.—Una culebra de 
cascabel.—Un ramillete, una carta y varias 
equivocaciones.—Un tlié dansant.—Un álbum 
y un ramillete.—Baile. ,

Martin.—(Santa Brígida, 3).—A las 8.— 
El nacimiento del Mesías.

Novedades.—A las 7.—El diablo predica­
dor.—Baile.

Teatro de Buena vista.—A las 8.—Naci­
miento (1 hijo de Dios.

C a p e l l a n e s .—La Novedad celebra baile de 
máscaras de 11 1[2 á 6 de la madrugada.

IMPRENTA DE DIEGO VALSBQ 
m M s c .  4i iu o «

i*

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

LA HÁOONARIA AGRÍCOLA.
DB

PEDRO DEL RIO.

r f  •

Tragineros, 32, Madrid.

QUEBEANTADORAS DE MAIZ,
Máquinas para picar carne, embutideras para id., arados 

Howart, Jaén, vertedera giratoria, americanos, gradas, rodi­
llos desterronadores, bombas, norias de hierro, prensas y pisa­
doras para uva. desgranadoras de mais, quebrantadoras de 
grano, molinos para café, tostadores para id., cubos de hierro 
galvanizado, etc., etc.

Mandando un sello de franqueo se remiten oatiVlogos ilustra­
dos, gratis. (91)

P IM S  DE LA HABANA
Depósito exclusivo en Madrid de la acreditada fábrica de conservas de Juan Brocchi H ahan»
Pifias del tamaño núm. 1, llamado Gigante, á 40 rs. lata. ’
Idem, id., núm. 2, Medio gigante, á 30 id.
Idem, id., núm. 3, de igual peso que las latas de la Dominica, á 24 rs. lata.
Piñas de la Dominica, á 2í rs.
Se ha recibido además una gran cantidad de pasta y jalea de guayaba, latas de guanábanas, guayabas 

zapotes, mangos mameys, plátanos al natural y fritos en manteca, y los tan renomlrados hicacos y tama- 
nndos en almíbar. •'

Se garantiza la buena calidad de todos los artículos que se expenden en mis establecimientos de

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (137)

SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS DEL MONTE 
de Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núme- 

ro_ 13, entresuelo, Madrid.—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y
relojes de oro a precios fijos y baratas.^ Mensualmente se imprime la lista con los preciosde las 
alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes se venden garantiza­
dos, para lo cual, la casa, además de su contribución, está inscrita en el gremio de comerciantes 
de relojes.—No se cornpran, ni venden, ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué ni piedras fal- 
sas, y sí solo de oren plata y piedras finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda
® , .® He alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos, papel del Es­
tado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas. (5)

BAEATÜRASIN IGUAL.
PLAZA DEL PROGRESO, NÚM. 20.-ULTRAMARINOS.

GRÜN DEPÓSITO
De mazapanes de Toledo y cajas de Vitoria, melindres de Tepes, turrones de Alicante y Gijona, 

aceitunas Seyillanas y Manzanilla, clases superiores.
Vinos y licores del reino y extranjeros, higos de Fraga en cajones de todos tamaños, pasas de Málaga 

en id., mantecadas legitimas de Astorga, en cajones y por docenas.
Hay en el mismo establecimiento 4.000 cocos, en comisión.
Chocolates de las mejores fábríca.s: medio real de rebaja en todos los precios.
Latas de pimientos y conseryas de todas clases. ’ 149

LA MADRILEÑA,
fábrica de bujías esteáricas, estearina, 

jabones y glicerina.
DEPÓSITO GENERAL, PLAZA DE TOPETE, NÚM. 4 .—MADRID.

Importantes mejoras nuevamente introducidas colocan esta fábrica al nivel de las primeras 
Europa, pudiendo ofrecer productos los más selectos y á precios equitativos.
Expediciones á provincias. Servicio á domicilio en Madrid.

Precios corrientes por mayor.
Bujias «Madrileña» clase extrafina 460 gramos, 5 rs.
Idem Apolo, primera clase, 460 gramos, 4 rs. 50 cénts.

' Idem de id., id., 402 gramos, 4 rs.
Idem de id., id , 374 gramos, 3 rs, 75 cénts.
Idem de id., id., 345 gramos, 3 rs. 50 cénts.
Cirios esteáricos de todos tamaños, 460 gramos, 5 rs.
Estearina en pasta, primera saponificación, 460 gramos, 4 rs.
J^Lon de oleína, primera clase, arroba, 40 rs.

Los pedidos y cuantas noticias se deseen, se dirigirán al Depósito.
Condiciones especiales para provincias.

EX PO R TACIO N  DE VINOS
de las más acreditadas bodegas de Jerez, Málaga

y  Valdepeñas.
IGNACIO DE ARCE MAZON.

PLAZA DE TOPETE, NÚM. 4.—MADRID.
Remesas directas desde las bodegas á cualqier punto de España y extranjero.
Se garantizan sus clases y facilitan muestras y precios.
Servicio especial á domicilio en Madrid.

NOTA IMPORTANTE.
_ Hay un completo muestrario de 37 clases á disposición de las personas que gasten catar los 

vinos de esta casa en prueba de garantía, la mejor que se puede ofrecer.
MANZANILLA SUPERIOR, legitimo de San Lúcarde Barrameda. (156)

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS T  SEÑORITAS.

L u  modas más recientes, representadas por los figorines ilnminadoa 
jorea que se conocen; las explicaciones más detalliáas qoe se pnedea de> 
sear; la moralizadora lectora de sos novelas 7 artionloa, hacen qne este 
pabUcacion no tenga rival ni áun en el extranjero.

Á  laa aefioras que deseen conocerlo se les remite frátla im nthaen^ 
por vía de muestra, pidiéndole á so administración, Carretas, U , wiar 
dpal, Madrid.

En provindaB ae anacribe en laa principalea librerías 7 estaUeoimien- 
toa corresponsales de Za Hustraeion Etpañda y Ámmeana.

REGENERACION DEL PELO.—HIGIENE DEL CUERO CABELLUDO.

T I H C T i C O M O  B O H H E a .
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos, con rarísimas excepeio- 

nes, no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver á los cabellos su 
primitivo color, como ha querido asegurarse.

A la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese á que 
la mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la 
cabellera, y cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenien­
tes gravísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la 
marcha trazada por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud á las raíces enfermas: de manera que los ca­
bellos adquieren otra vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tincticomo una preparación que llena cumpli­
damente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas 
que modifican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud 
qué, por la edad, invaden el cuero cabelludo.

Bajo la influencia del T’í’wcíícubm puede afirmarse que sucede así. Esta preparación no se asemeja á las 
tinturas que trasfqrman una cabeza viviente en una cabeza artificial.* con el uso del Tinciieotno es, como si 
dijéramos, la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tmcticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un excelente tónico y 
suavizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere 
conmciones propias para suplir ó sustituir al aceite colorante del tubo capilar.

Con lo expuesto basta ya para comprender que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas cono- 
ciMS, el luieticomo es un auxiliar podedoroso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

N o t a , a fin d e  p re v en ir  al púb lico  c o n tra  im itac io n es  e sp ú ria s , d ebem os a d v e r t ir  q u e  e l Tincticomo e s tá  
d isp u esto  e n  f ^ c o s  de c r is ta l  a zu i; q u e  ésto s llev an  ggabado  el n o m b re  de  B o r b ell  h erh a sio s , v van  
aco m p añ ad o s de  u n a  e tiq u e ta  con la  firm a y  rú b r ic a  d e  B o rbell  h erm a n o s .

PUNTOS DE VENTA.
Madrid; Laboratorio químico de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, donde deberán dirigirse los pedidos 

al por mayor.—Barcelona; Borrell hermanos. Conde del Asalto, 52.—Formiguera, Fernando, 7.—Fortunv v 
Compañía, Rambla y Puerta-ferrisa— Búrgos: Barriocanal.—Cáceres: Carrasco.—Ciudad-Real: Obon.-Co-

Higuera.—León: Merino.—Lago; Rodríguez.—
Malaga. Prolongo. Toledo: López de Cristóbal.—Valencia; Capafons.—Yalladolid: González y Reguera._
Zamora. Alonso.—En las demas psoviuciaa en casa de todos los corresponsales de BorreU hermanos.—181.

VAPORES-CORREOS E A .  LOPEZ Y  COM PAÑIA.

lA  ILDSTBACIOI ISFAfiOlA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo qne cuente de existencie ba logrado cap* 
tarse las simpatías del público ünstrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la p a i^  literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de mnestra un número 
frAtic. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales ^librerías y  establecimien* 
tos corresponsales de La Moda Elegante Huafrada.

LÍNEA TRASATLÁNTICA

PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA,
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.
En combinación con la trasatlántica.
Salida de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz lo? dias 7 y 22 de cada mes.
Regreso de Cádiz los dias l.°y 16.
Para pasajes, fietes y otros informes dirigirse á D. JULIAN MORENO.—ALCALÁ, 28. . (184)

FISIOLOGIA DEL MATRIMONIO.
Ó MEDITACIONES

DE FILOSOFÍA ECLÉCTICA SOBRE LA FELICIDAD Y DESGRACIAS CONYUGALES 

D E  M. H O N O R A T O  B A L Z A C .

Esta notable obra forma un voluminoso tomo de 480 páginas en 8.® mayor, con buen papel 
y esmerada impresión.—Se vende en todas las librerías de España, á 12 reales en Madrid v 14 en provincias. j

Para los pedidos en mayor número, dirigirse á los editores, Francisco Perezagua, Huer­
tas, 40, bajo, Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, Madrid. (122)

(38)

¡SE ü GORDAÜ
ACEITE HE e iG B lO  DE BACALAO

PÜP.0  NATURAL

SACADO DE LOS HIGADOS FRESCOS 
EH LAS PESanEfiÍAS DH NORUEGA.

A CLERIGALLA,
LIBRITO DE SACRISTIA

POR

VÍCTOR CABALLERO Y VALERO.

SEGUNDA EDICION DB LUJO PABA EL NIÑO TEItSO.

Pueblo español: otra vez se han propuesto los curas quemarnos la sangre y el pellejo, puesto 
que cada uno de los que andan por e.so3 campos de Dios, lleva un trabuco y un rosario v al 
grito de ¡viva Cárlos VIH le sueltan un tiro al lucero del alba. ’

Viendo e.stos desaguisados canónigos he resuelto salir en la segunda edición de mi libro la 
que es una descarga cerrada á ver si consigo que se 'metan en sus .sacristías y se 

aejeu ue y conspiraciones. Están esos pobrecitos con .su D. Cárlos que no .saben donde 
ponerlo, y por eso sin duda lo dejan en la frontera.

Yo le digo al bobalicón del niño Terso:
Del clero serás juguete 

y harás un papel muy mono, 
no sentándote en el trono 
.sino encima de uu bonete.

1 español, e.s necesario (pie vea.s á la Cleñgalla sin careta, y cuaiiuo acabes de
leer este libro estoy .seguro que no verás á un cura sin preguntarle el qttUn vive!

PRECIO DE Ca DA EJEMPLAR: 4 reales en Madrid, 5 en provincias.
Los pedidos se harán al autor en la Administración de La Tertulia, calle de Barrio Nuevo 

número 2, principal izquierda. No se sirven pedidos que no acompañe el importe en sellos dé correo ó en letra de fácil cpbro. Amen, " z « ui.

La esperie;,cla constant' de mucho» años, aos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de los hígados fresco» de los bacalaos recien pescados, y 
por tanto nada repugnante,, es el mas eficaz de cuantoí se 

conocen como reconstituyente y anti-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo , al paso que combate el linfatismo y el sin número 
de enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3.

63)

E . M B A L S A M  \ M l E N T O S .
Se advierte 4 los habitantes de las provincias que tuvieren 

ladesgpracia de perder alguna persona de la familia, y qui­
sieren que su cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, 

CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3, MADRID, 
y tomen luego las precauciones que por igual conducto les 
serán comunicadas para mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

riuicios coirvasQioiiAUM.

POMADA
AKTl-HBlCORROfDAI«

La simple aplicación da 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instantánea­
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio producien­
do, si se continua, la oompl̂  
ta coraoíon.

Precie 8 rs. bote en la Fáî  
macla del Doctor Simón, eallt 
del Cabellere da Qnsia, 
Madrid.

(81)

F U E G O  F R A N G E S ,  
ó bálsarao resolutivo ]>ars los ani­
males domésticos por Mr. OKvior, 
químico y farmacéutico en Cha­
lona.—Sur.—Mame.

Este bálsamo destinado á sus­
tituir al «fuego» en la curación de 
las caballerías es superior por sue 
efectos á todos los demás conoei- 
d<« hasta el día, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas ¡detalladamenU 
se esplica en el opúsculo que se 
projporoiona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 vetrnina- 
rioa franceses y belgas, entro loe 
aimles figuran Monsieur Fraaeoni, 
Teterinario de las oaballerisas des 
Emperador de los hanoeses.

Depósito general para Espafia, 
en MudrM, laboratorio del Dooter 
Simón, calle d«l Oaballere de On- 
U i nÚB. 8.

(74)

MAOUlHftS PORTÁTILES
PARA HACFR TODA. CLASE DE HELADOS

SIN NIEVE.
Despachos; Botica de Borrell, Puerta del 

Sol, 5.—Fuenoarral, 27, tienda.—Cruz, 25, id. ^
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PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la ca)lle 
do la Abada, nums. 24 y 25 (tres tiendas en Madrid) 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.* cor­
tado ó risado 2 rs., también se admiten abonos’ por 
tarjetas, á 10 rs. doeena: sirven para afeitar, cortar 
peinar o rizar el pelo. , ’

So hacen pelucas para señoras, con raya france- 
de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor,’ de 200 á 

inferiores, con dos rayas, de 140 á 
•mn z®'.ioA ■ con raya de tul ó española, do '
A OA rayas solas para adelante, desde 30 280, 
Í â®ka Lazos y castañas á30,
40, 50, 60 y 80 rs, cada uno; hay de todas clases v 
modelos may bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 
a 100 rs; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 

^ r s .  Añadidos y trenzas, de 20 á 
300 rs. Rizos, de 10 a oO rs. par. Sortijas á la ilusión, 
desde 20 a 60 rs. par. Canchos de pelo da todas 
clases y tamaños, de 4 á oO rs. par. Bucles sueltos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamaño y la clase* 
igualmente toda clase de pelucas blancas ¿ tíg u as y 
para cocheros. Pelucas enteras para caballero* des"- 
de 70 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó api­
queado, imitando al natural, desde 40 á 200 reafe 
según el tamaño <5 clase. Algodones para rizar el pe­
lo á 3, 4 y 6 rs. docena.

Tan bien se hace toda clase de cambios y com­
posturas, se lavan pelucas de señora y de caballero 
por un nuevo método, quedando la raya ran bri­
llante como si no se hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. 
cada una. So enseña á peinar señoras toda clase de 
peinados, á precios módicos; hay salón independien­
te para peinar señoras, servidas por las mejores ofl-' 
dalas, se hace toda ciase de rayas y tapa calvas, por 
difícil que sea, imitando el natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pe­
lo deseen los señores que gusten favorecer estos es­
tablecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido do peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peinetas, 
esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remi­
ten á provincias con la rectitud que tiene acredita­
do. Los señores peluqueros encontrarán toda clase 
de artículos necesarios del arte, tanto en oíntas 
como en pelo, con una rebaja considerable, como 
igualmente teda clase de obra hecha. (7)

CONVENIENTE
PARA NO SALIR DE LOS DORMITORIOS,

Retretes portáliles desde 80 á 1.000 rs. 
Preparación confortable, y rica pluma para 

almohadas.
PINILLOS, ALCALÁ, 17.
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A6ÜA HIGIÉNICA
P A R A  I .A  B O G A

Ci  r.?*liAIiA POR EL DOCTOR SIMON.

Precio 6 reales frasco.
Hallar nnodonlálgico cuya* 

,or'jpied;ide.s higiénicas fuesen 
supi rioros á las de cuantos se 
han inventado basta el día, 
y cuya adquisición por su po­
co coste estuviese al alcance 
(le todas las clases, hé aquí d  
objeto que nos hemos propue*- 
to hace muchos años y creemos 
haber alcanzado después de 
repetidas esperiencias. Reco­
mendamos , pues, á todos los 
que deseen conservar sana y 
limpia sujdentadnra y la boca 
fresca y sm olor, el uso diario 
de e.ste ^ u a ,  con arreglo ála 
instrucción que va unida á 
los frascos, seguros deque por 
ella adquirimos un nueve ti- 
lulo á la confianza con que 
siempre nos ha favorecido el 
público.

Se hallará en su único des­
acho en Madrid, calle del 

Caballero de Gracia, núm. 8.
(72)

P’C;

B iL S i \ !0  DE LOPEZ,
POR EL MISMO AUTOR.

Para la curación de teda eipe- 
cie de granos, heridas, llaga*, ete. 
Se vende á 4 rs. bote «n el ániae 
laboratorio del Doctor Simón, oa- 
lie del Caballero del QracÍR, mé- 
mero, A.

(80)

BALSAMO OPODELDOCH,
INGLÉS LEGÍTIMO DEBTEKBS* 

Contra los dolores gotosos v 
reumáticos, parálisis, etc. Se ven­
de á 18 rs., precio fijo, en el únioe 
establecimiento del Doctor Simón, 
calle del Caballero de Glrscia, I.

También los hay i  (S y g 
»«gun tnmaño.

(76)

POLVOS CONTRA U  JAQUICA.
Se iomaa por lu  naricee oome 

el tabaco rapé, y no hay incon- 
venieate en mezclarloa con éete; 
obligan i  loe óiganoa del olfato á 
la destilación, é beneficio de la 
éaal ae descarga la cabesa admi- 
rablementai, llorándola de la j». 
qneca y demas dolores nervioioi. 
Se venden i  8 re. la ealita ea el 
laboratorio qnimioo, callo 4a| Oa* 
hallero de Orada, núa. 1.

1

(77) ' i
-i

■Az, m o L s iA
«  nueonroM M uuo ooinnu ufi

'aocuitm i T MnuToe.
rBeta snetanda Ae qae tanto mm

hacen las señoras en el eztranjere 
para ocurrir A mil aeddantea, eo 
un nreservatlvo predoeo centra Im  
maloe eloree 4 infaedoaee, para loo 
•ustoe, congoiao. oto., en loe qne 
obra maraviUosaineotó con solo 
aplicar al fraeooá las naricea: ea 
lülla ea al ánioo laboratorio Aol 
Doctor Simón, enllo Ari Oriiolkw 
Ao Onriis náai, | .

h
. s
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